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PERSONAJES  ACTORES 

LEONOR   Sea.  Badillo. 

DOÑA  DOLORES   Vedia. 

PILAR   MÁS. 

INÉS   Seta.  Oetiz. 

MARÍA   Sea.  Chico. 

ANGELO   Se.  Llano. 

DON  PASCUAL   Gil. 

LUIS    TOEEECILLA. 

TADEO   Sala  Julién. 


Epoca  actual.  La  acción  en  un  puelslecillo  de  la  costa  Cantábrica,, 
durante  el  verano 


Derecha  é  iz^quierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Habitación  elegantemente  amueblada,  de  un  hotelito  á  la  orilla  del 
mar.  En  el  fondo  telón  de  playa.  En  el  foro  terraza  con  balaus- 
trada Gran  puerta  en  el  centro,  y  á  derecha  é  izquierda  dos  bal- 
concitos con  balaustrada  y  persianas.  En  la  lateral  derecha,  puerta 
en  primer  término,  y  en  segundo  ventana  apaisada  con  forillo  de 
jardín.  Entre  la  puerta  y  la  ventana,  un  piano.  Kn  la  lateral  iz- 
quierda dos  puertas.  Junto  al  balconcito  del  foro  izquierda,  una 
mesita  con  servicio  de  café.  En  la  puerta  del  foro,  escalinata  de 
dos  ó  tres  peldaños  para  bajar  á  la  escena.  Mecedoras,  sillas,  co- 
lumnas, plantas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  LEONOR,  PASCUxiL  y  DOÑA  DOLO- 
RES sentados  alrededor  de  la  mesita  tomando  café.  INÉS  lo  sirve 
y  toma  el  suyo  de  pie.  Al  final  MARÍA 


DoL.  Dame  otro  terrón  de  azúcar,  Inesita. 

Fas.  ¿Otro?  Si  has  puesto  cuatro. 

DoL.  Pues  uno  más,  y  serán  cinco. 

Leo.  Si,  don  Pascual.  A  su  mujer  de  usted,  le 

K^sta  el  café  muy  dulc^. 
DoL.  El  lo  sabe  muy  bien.  ¡De  pequeñita  ya  me 

gustaba  así! 
Pas.  Sí;  pero  ahora  ya  no  eres  niña. 

DoL.  Mis  gustos  no  han  variado,  señor  mío. 

Pas.  Te  pareces  á  las  abejas. 
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Leo.  (a  don  Pascual.)  ¡Vaya,  vaya!  |Haga  usted  el 

favor  de  callar!  |Qué  mal  marido  es  usted! 
¡Tome  usted  todo  el  azúcar  que  quiera!  (Dan- 
do á  Dolores  el  azucarero.) 

DcL.  -No  te  incomodes,  Leonor.  Ya  tengo  bastan- 

te. Este  marido  mío  es  tan  poco  cariñoso. 
¡No  se  parece  al  otro!  ¡Aquel  si  que  era  jalea 

pura!  jAy!  (suspirando.) 

Pas.  ¡Mujer,  no  digas  eso! 

Leo.  ¡Bien  puede  usted  estar  satisfecho  del  cariño 

de  su  mujercital  ¡Picarón!  No  se  la  merece 
usted.  Una  mujer  que  le  quiere...  le  mima... 

le  cuida...  (inés  ha  tomado  el  café  y  después  de  de- 
jar la  taza  en  la  mesita  sube  al  foro  y  queda  asomada 
á  la  terraza.) 

Pas.  Si  yo  no  me  quejo. 

Leo,  ¡Buena  suerte  tiene  usted! 

DoL.  Le  cuido  más  de  lo  que  él  se  merece. 

Pas.  Demasiado;  demasiado  me  cuidas.  Parezco 

tu  bijo. 

DoL.  (un  poco  enfadada.)  ¡La  diferencia  de  edad, 

impide  toda  equivocación! 
Pas.  ¿La  edad?  ¡Si  tienes  diez  años  menos  que 

jOj  y  ya  tengo  cincuenta  y  seis! 
DcL.  (interrumpiendo.)  ¡Bueno,  bueno.  Cállate!  Es 

una  falta  de  educación  hablar  de  edades. 

La  que  se  representa,  es  la  que  se  tiene. 
Pas.  (Mirando  á  Dolores.)  ¡Eso  no  siempre  es  verdad! 

DoL.  (Ya  muy  incomodada.)  ¡PaSCUal;  vaS  á  COnseglÜr 

que  me  incomode! 
Leo.  ¡Vaya,  vay^;  quietecitos! 

Doi  ►  (Llorando.)  ¡No  me  quiere!  ¡No  me  quiere! 

Pas  »  (Tomando  á  broma  el  lloro  de  su  mujer.  )  Sí,  tonti- 

na.  Sí  te  quiero. 
Leo  (a  Pascual.)  ¡Vamos;  dele  usted  un  abrazo! 

Pas.  Con  mucho  gusto. 

DoL.  (Rechazándole  con  mimo  )  ¡Quita! 

Pas,  (Abrazándola.)  ¡Ya  estál 

DoL.  (Suspirando.) \Ayl  ¡No  son  como  en  otro  tiem- 

po! ¡Eran  más  apasionados! 

Leo,  ¡Ea,  eal  Ya  pasó  todo.  Inesita,  tora  un  poco 

el  piano  á  ver  si  nos  alegra  la  música. 

Inís  (Bajando  á  escena.)  ¿Música,  estando  á  la  Orilla 

del  mar?  ¡Qué  locura!  Hay  que  aprovechar 


todos  los  instantes  para  respirar  esta  brisa 
tan  saludable. 

Pas.  Sí,  sí;  con  menos  ruido  se  respira  mejor. 

¡Qué  idea  tan  buena  hemos  tenido,  querida 
Leonor,  de  venir  juntos  y  alquilar  este  ho- 
telito  contigo  y  tu  hermana! 

Leo.  En  otras  condiciones  no  hubiéramos  ye- 

nido. 

DoL.  ¿Por  qué? 

Leo.  Porque..,  dos  mujeres  solas,  jóvenes...  y 

aunque  yo  sea  viuda,  no  parece  bien.  Siem- 
pre hay  atrevidos... 

DoL.  ¿No  es  el  título  de  viuda,  una  garantía  sufi- 
ciente? 

Leo.  ¡Oh!  ¡Una  garantía!  Muchas  veces  es  un  pe- 

ligro más. 

Inés  Si  el  estado  de  viuda  es  tan  peligroso,  cása- 

te otra  vez. 

Pas.  Tu  hermana  tiene  razón.  ¿Por  qué  no  te 

casas? 

Leo,  ¿Casarme?  ¿Y  es  usted  quien  me  aconseja? 

¡Usted!  ¿Un  amigo  antiguo  que  conoció  á 
mi  marido,  y  sabe  lo  desgraciada  que  fui? 

Pas  .  Verdad,  que  fué  un  poco  calaverilla.  Su  vida 

licenciosa  le  precií)itó  al  sepulcro. 

DoL.  A  tí  te  hubiera  convenido  un  marido  como 

el  mío.  (con  mimo  á  don  Pascual.)  ¡Verdad,  pi- 
chón! 

Pas.  ¡Vamos,  vamos,  mujer!  ¡Déjate  de  bromas! 

DoL.  ,       ¡Eres  un  erizo! 

Inés  Puesto  que  no  has  sido  feliz  con  tu  primer 

marido,  razón  de  más  para  tomar  otro  que 
te  pueda  hacer  dichosa, 

DoL.  Tiene  razón  Inesita.  Además,  que  debe  ser 

muy  aburrido  estar  siempre  sola.  El  hom- 
bre es  el  complemento  preciso  de  la  mujer. 
Yo  no  podría  estar  sin  él.  Ya  ves,  yo  tam- 
bién quedé  viuda  bien  joven,  y  á  los  dos 
años  de  tal  estado  pesqué  á  este  angelito,  y 
somos  muy  felices,  (con  exagerado  mimo.)  ¿Ver- 
dad, Pascualito? 

Pas.  ¡Yo  qué  sé! 

DoL.  No  mientas,  que  sí  lo  sabes. 

Leo  ¡Vaya!  No  hablemos  de  cosas  tristes,  (se  levan- 
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ta.)  El  estado  de  viuda  tiene  sus  encantos, 
no  me  los  interriincipan  ustedes.  He  venido 
aquí  á  distraerme,  y  no  á  pensar  en  las  des- 
dichas pasadas. 

Inés  Dices  bien,  hermana.  Eres  bonita,  elegante, 

amable...  y  con  tan  bellas  cualidades  ya  en- 
contrarás un  buen  mozo  que  te  quiera. 

DoL.  Sin  duda.  Yo  lo  digo  de  corazón.  Si  Pascual 

se  muriera,  no  vacilaría  en  sustituirle,  como 
sustituí  al  otro. 

Fas.  Muchas  gracias  (Aparte)  ¡Pascualito  tienes 

^  para  rato! 

Leo  (Riendo. ¡Já,  já,  já! 

DoL.  ¡Claro!  La  mujer  ha  nacido  para  casarse. 

Lko  Yo  ya  cumplí  mi  misión.  Ahora  le  toca  á 

las  demás. 

Inés  Eso.  Ahora  me  toca  á  mí. 

Pas.  a  propósito.  Me  extraña  que  no  haya  veni- 

nido  aún  tu  novio. 

Inés  No  tardará.  Es  puntual. 

Leo  Demasiado. 

Doi.  ¡Qué  felicidadi 

Leu  ¡No  sé  cómo  no  te  aburrel 

Inés  iQué  me  ha  de  aburrirl  ¡Al  contrario! 

DoL.  Te  creó.  ¡Eso  es  el  ámor  verdadero!  ¡Ahí  ¡El 

amor  que...  el  amor...  no  hay  más  que  el 
amor! 

Pas  .  (con  cariño  á  Inés )  Y  dimc,  dimc.  ¿Quieres 

mucho  á  tu  novio? 

Inés  Sí  le  quiero. 

Leo.  ¡Se  vuelve  loca  por  él! 

Pas.  ¿y  él? 

Inés  ¡El...  me  adora! 

Pas.  ¿Estás  segura? 

Inés  ¡Segurísima! 

Pas.  ¿Te  lo  ha  dicho? 

InÉ:^  ¡No  me  dice  otra  cosa! 

Doi  .  ¡Qué  dicha! 

Leo.  Ya  ve  usted.  ¡Están  locos  los  dos! 

Inés  Es  natural,  puesto  que  nos  casarán  en  oto- 

ño, cuando  regresemos  á  Madrid,  (a  Leonor.) 
¿No  es  verdad? 

Leo.  Así  es.  O  al  menos,  esos  son  los  planes. 

DoL.  (a  Inés.)  ¡Quién  se  volviera  de  tu  edad! 
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Pas.  {Ya  te  falta  poco! 

Mar.  (saliendo  por  el  foro  derecha.  María  es  una  jovencita 

muy  coloradita,  que  habla  con  marcado  acento  vascon  - 
gado, el  cual  consiste  en  dar  mucha  fuerza  á  á  las 
«erres»  y  alargar  las  "eses».)  ¡Señoral 

Leo.  ¿Qué  hay? 

Mar.         El  novio  de  la  señorita. 

Leo.  ¿Qué  es  eso?  ¿No  podría  usted  decir  simple- 

mente, el  señorito  Luis? 

Mar.         ¡CónQoI  ¿Ya  no  casarse  la  señorita,  pues? 

Inés  (con  viveza.)  ;Sí  casarsc  la  señorita  pues!  ¡Sí 

casarse!  ¡Dígale  usted  que  pase!  ¡Pronto, 
pronto,  pronto! 

Pas  .  (imitando  á  Inés.)  ¡ProntO,  pronto,  pronto!  (Rien- 

do.) jJá,  já,  já! 
Mar.         Voy,  voy.  (vase.) 
Leo  Es  tonta  la  muchacha  esta. 

DoL.  De  remate. 

Inés  ¡Tonta  é  idiota! 

Leo.  Si  volvemos  el  año  próximo,  traeremos  los 

criados. 

Mar.  (saliendo  foro  y  anunciando.)  jEl  nOvio,  SCñorito 

Luis! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  LUIS,  después  MARÍA 
Luis  (saludando  á  todos  con  mucha  efusión.)  ¡Señoras! 

¡Don  Pascual!...  ¡Siempre  tan  bueno!  ¡Leo- 
norcita!  (a  Inés.)  ¿Y  tú,  monina?  ¿Cómo  es- 
tás desde  anoche? 
P.\s,  (imitando  á  Luis.)  ¿Y  tú,  monina,  cómo  cstás 

desde  anoche?  ¿No  has  tenido  sueñitos  ma- 
los?... 

Iné3  ¡Qué  malo!  ¡Se  burla  de  nosotros! 

Pas  .  ¿Yo?  ¡Al  contrario! 

DoL.  Es  usted  muy  amable,  Luisito.  Tan  tempra- 

no y  venir  á  visitarnos. 

Luis  Muchas  gracias,  señora. 

Leo.  Es  verdad.  Muy  tempranito.  Ha  faltado  poco 

para  encontrarnos  á  todo^  en  la  cama,  (luí? 

é  Inés  se  sientan  á  la  izquierda.) 
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Inés  ¡Si  son  ya  las  nueve! 

Luis  ¿Las  nueve  ya? 

Pas.  (Aparte.)  Aun  le  parece  tarde. 

Luis  Es  que  he  tomado  el  baño  tempranito,  y... 

Pas.  (Aparte.)  Y  viene  á  secarse  aquí. 

Leo.  (con  malicia.)  No  sc  excuse  usted.  Ya  sabe- 

mos lo  que  es  eso. 

Luis  Sí,  señora.  Cuando  me  encuentro  lejos  de 

Inesita,  soy  un  cuerpo  sin  alma,  ro  puedo 
vivir. 

Inés  ;Y  yo  sin  ti,  un  alma  sin  cuerpol 

Pas.  Incompletos  los  dos. 

DoL.  (Romántica.)  ¡Qué  felicidad!  ¡Ser  amada  así! 

Pas.  (a  Dolores.)  (Mujer,  no  seas  ridicula! 

Lui3  (con  cariño  á  Inés.)  Amor  mío,  ¿me  quiei'es? 

Inés  (lo  mismo  á  Luis.)  Yo  mucho,  ¿y  tú? 

Luis  ¡Con  toda  mi  alma!  (cogiendo  las  manos  á  Inés.) 

Inés  ¡Tonto! 

Leo.  ¿Quiere  usted  una  tacita  de  café,  Luisito? 

Luis  No,  señora.  Si  no  me  duermo. 

Leo.  (con  intención.)  (Ya  lo  VeO,   ya!  (Leonor  se  retira 

riendo  y  se  asoma  á  la  terraza.) 

Pas.  (a  Luis.)  AdemáSj  cuando  se  enamora  no  se 

tiene  apetito. 
DoL.  Es  verdad.  ¡El  amor  lo  suple  todo! 

Pas.  Calla.  Que  tú  comías  como  cuatro. 

Doi .  Era  sin  notarlo. 

IjEO  (Desde  la  terraza.)  ¡Qué  tiempo  tan  hcrmoso! 

¡Corre  una  brisa  deliciosa!  ¡Y  el  mar  bellí- 
simo! 

DoL.  Hay  que  aprovechar  el  día  para  alguna  ex- 

cursión. 

Leo.  (Bajando  á  escena.  )  Sí.  Hay  que  distraercc.  ¿A 

qué  hemos  venido  aquí? 
Pas.  Como  ustedes  quieran. 

Inés  (con  alegría.)  Sí,  eí.  ¡Una  excursión!  ¡Delicioso! 

Mar.  (saliendo  foro  derecha.)  ¡Señora! 

DoL.  ¿Quién? 

Mar.         Don  Tadeo  y  su  señora,  disen  si  poder 
entrar. 

Do? .  Sí,  que  entren,  (vase  María.) 

Leo.  ¡Ay,  nuestros  amigos,  qué  dicha!  Saldremos 

todos  juntos. 
Luis  (a  Inés.)  ¿Quiénes  son? 
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Inés  Los  que  ocupan  el  hotelito  de  al  lado.  Un 

matrimonio  muy  simpático.  Aquéllos  que 
te  presenté  el  domingo  en  la  playa. 

Luis  ;Ah!  si;  ya  recuerdo. 

Pas.  (f  n  la  puerta  del  foro.)  Por  aquí,  por  aquí,  ade- 

lante. 


ESCENA  III 

DICHOS,  PILAR  y  TADEO 

Pas.  ¡Buenos  días,  señores!  Encantadora  Pilar... 

(Se  saludan  todos  con  mucho  cariño.) 

Pilar  ¡Felices,  don  Fascuall  Adiós,  Leonor...  doña 
Dolores...  ¡Hola,  Inesita!...  (viendo  á  luís.) 
¡Caramba!  |E1  pollo  ya  por  aquí! 

Luis  Sí,  señora,  ya. 

Pas.  (a  Pilar  por  Luis.)  Este  no  pierde  ripio. 

Lec).        ,  (a  don  Tadeo.)  ¿Cómo  tan  temprano? 

Tad.  Es  que  voy  á  San  Sebastián  á  hacer  algunas 

compras  para  mi  mujer... 
Pilar        Y  como  regularmente  tardará  más  de  lo 

debido,  me  dije:  voy  á  molestar  un  ratito  á 

los  vecinos. 

DcL.  (Muy  cariñosa.)  ¡Por  Dio8,  scñoral  ¡Quicre  us- 

ted  callar!  ¡Usted  nunca  moleeta! 

Pas.  (a  Tadeo  )  Siempre  de  compras.  Parece  usted 

un  comisionista. 

Tad.  Esto  me  divierte. 

Pilar  Es  el  único  medio  que  he  encontrado  para 
entretenerle  é  impedir  se  pase  todo  el  día 
en  el  Casino  jugándose  el  dinero. 

Tad.  [Exageraciones! 

Leo.  ¡Que  no  pueda  usted  dejar  ese  vicio! 

Tad.  Si  ya  no  juego ..  Alguna  que  otra  judía... 

En  fin,  si  necesitan  ustedes  algo  de  San  St- 
bastián... 

DoL.  Hombre,  sí.  Traiga  usted  dos  libras  de  cho- 

colate Juncosa,  azúcar,  café  y  garbanzos. 
Pas.  Azucarillos  y  anís  del  mono. 

Tad.  Espere  usted,  (saca  un  librito  y  apunta  todo  lo  que 

van  diciendo.)  «Auís  del  mono.»  ¿Qué  más? 


—  12  — 


DoL.  Jabón  Odalisca. 

Luis  üna  libra  de  bombones. 

Inés  Y  caramelos  de  los  Alpes. 

Pas.  Una  cajetilla  de  tabaco  para  mí. 

Luis  Y  otra  para  mí. 

Tad.  ¡Cómo!  ¿No  hay  aquí  tabaco? 

Pas.  (En  tono  de  broma.)  íSí.  ¡Pero  cs  para  darle  ocu- 
pación y  entretenerle! 

Tad.  (siguiendo  la  broma.)  ¡Graciosillol 

Leo.  (a  Tadeo.)  Abusamos  de  usted. 

Tad.  Yo  lo  hago  con  mucho  gusto,  (a  Leonor  en  voz 

baja  y  con  pasión.)  ¿Y  usted,  amable  Lconor... 
celestial  Leonor,  no  tiene  nada  que  pedir? 
Leo.  Yo  no,  y  lo  siento. 

Tad.  \^o  también.  Tendría  sumo  placer  en  servir- 

la... en  agradarla...  ¡Pida...  mande!...  ¡Divi- 
nal... ]Ay!  (Cambiando  de  tono.)  ¿Le  gUStan  á 

usted  los  espárragos? 
Leo.  No,  señor. 

Tad.  Pues  otra  cosa.  ¡Lo  que  usted  quiera!  ¿Unos 

caramelitoí-?  ¡Todo  está  á  su  disposición! 
¡Mi  vida!  Mi  vida,  ni  la  quiere  es  para  us- 
ted... ¡Ingrata! 

Leo.  (sorprendida.)  ¿CÓmO? 

Tad.  (volviendo  en  si,   y  dejando   el  tono  apasionado.) 

¡Nada!  ¿Qué,  no  quiere  usted  caramelos? 
(Aparte.)  Crco  que  me  he  escurrido  dema- 
siado. 

Leo.  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Oye,  Pilar,  oye!  ¡Tu  ma- 
rido me  está  ofreciendo  espárragos! 

Pilar  Eres  muy  dichosa,  á  mí  no  me  los  ofrece 
nunca. 

DoL.  ¡Como  mi  Pascual!  Lo  mismo. 

Tad.  ¡Permitan  ustedes!  ¡Protesto! 

Pilar  No  protestes.  Me  tiene  sin  cuidado.  Ya  sa- 
bes que  no  soy  celosa. 

Leo.  Sin  embargo...  no  conviene  decirlo.  Los  ma- 

rido^... 

Pilar  El  mío  no  es  como  los  demás.  Estoy  segura 
de  éL 

Pas.  ¡Fiel  como  perro  de  ciego! 

DoL.  Aunque  yo  también  creo  en  la  fidelidad  de 

mi  Pascual,  no  lo  puedo  remediar,  soy  feroz- 
mente celosa. 
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Pas.  ¡y  tan  feroz!  Llega  hasta  el  extremo  que 

cuando  salimos  juntos  y  le  parece  que  me 
mira  alguna  mujer,  me  tapa  con  su  som- 
brilla. (Todos  se  rieu.)  j Vcs  cómo  te  poncs  en 
ridicuioi  iTodos  se  ríen  de  tí! 

Inés  (a  luís.)  Yo  soy  como  doña  Dolores.  Si  al- 

gún día  miraras  á  otra  mujer,  yo  no  te  ta- 
paría  con  la  sombrilla,  yo  la  rompería  en 
tus  costillas. 

Luis  ¡No,  Inesita  de  mi  vida!  |No  me  romperás 

nada! 

Pas.  (por  Luis  — Aparte.)  A  cstc  pobro  también  le 

espera  buena  vida. 

Tad.  (a  Leonor.)  ¿Decididamente,  no  quiere  us- 

ted nada? 

Leo.         Sí.  Una  cosa. 

Tad.  (Muy  alegre.)  ¿Qué?  jPida  esa  boquita  de  ángel! 

Leo.  ¡Que  me  deje  usted  en  paz! 

Tad.  (Aparte.)  |Qué  hielo! 

Pilar        Tadeo.  Vas  á  llegar  tarde  al  tren.  Vete  ya. 
Tad.  Voy,  voy.  A  ver  si  llevo  bastante  dinero. 

(Saca  dinero  y  lo  cuenta.) 

DoL.  Es  poco  lo  que  hemos  encargado. 

Tad.  Ustedes  sí;  pero  mi  mujer  no  se  cansa  nun- 

ca de  pedir  cosas.  (Guardando  otra  vez  el  dinero.) 

Sí.  Tengo  bastante.  Hasta  después. 

Pilar  ¿Volverás  para  la  hora  de  comer? 

Tad.  Lo  dudo.  Mucho  tenía  que  correr. 

Pilar  Bueno.  Pues  entonces  no  te  esperamos. 

Tad.  Pero  á  cenar,  sí. 

Pilar  Naturalmente. 

Pas.  No  vaya  usted  á  olvidar  mi  tabaco. 

Tad.'  Descuide  usted,    (ai  marcharse  se  queda  mirando 

amoroso  á  Leonor  y  ésta  no  le  hace  caso.)  (Ay!  jNi 

una  mirada!  ¡Ingrata!; 

ESCENA  IV 

dichos,  menos  TADE0 

Leo.  (Qué  bueno  es  don  Tadeo!  Abusas  de  él. 

Pilar        No  abuso.  Así  se  distrae  y  su  imaginación 
descansa.  Bastante  trabaja  en  el  invierno. 
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Pas.  (a  Pilar,  aparte.)  ¿No  podría  usted  mandar 

también  á  mi  mujer  á  hacer  compras?  Le 
sería  muv  higiénico. 

Inés  Y  bien.  Ya  hemos  olvidado  nuestros  pla- 

nes. ¿Salimos  ó  no? 

Pilar         ¿Iban  ustedes  á  salir? 

Leo.  Una  corta  excursión  á  cualquier  sitio.  Está 

]a  mañana  tan  hermosa... 
Inés  ¿V^'amos  á  Orio? 

Luis  ;SÍ!  ¡A  Orio!  (Aprobando  con  alegría  todo  cuanto 

dice  Inés.) 

Leo.  Hay  demasiado  sol  en  esa  carretera. 

Inés  Entonces,  á  Puertas-Coloradas. 

Luis  ¡Sí!  ¡A,  Puertas-Coloradai^! 

DoL.  Ya  estuvimos  allí  la  se'^nana  pasada... 

Inés  ;Paes  al  caserío  de  Dorronsoro! 

Luis  ¡Bravo!  jConformel  ¡Al  caserío  de  Dorron- 

soro! 

Pas.  y  que  tiene  una  sidra  deliciosa. 

Leo.  Nada  de  sidra.  Lo  mejor  es  un  pa^eíto  por 

la  playa,  hasta  la  cueva  de  Santa  Cecilia, 
¿Qué  le  parece  á  usted,  Luisito? 

Luis  ¿Yo?...  Como  quiera  Inesita. 

Pas.  Es  natural.  (Aparte.)  Este  muchacho  no  tie- 

ne voluntad  propia. 

Inés  IíS  demasiado  lejos  j;Ah!!  ¡Grran  idea! 

Luis  ¡E.-o!...  ¡Gran  idea! 

Pas.  (a  Luis.)  ¿Cuál? 

Luis  La...  no  sé.  La  que  dio:a  Inesita. 

Inés  Vamos  á  pescar  cangrejos. 

Luis  ¡Sí,  sí!  ¡La  pesca  de  cano^rejos! 

DoL.  [Con  alegría.)  ¡  Es  una  idea  inspirada!  Nos 

pondremos  la  faMita  corta,  y...  ¡qué  gusto! 

Pas.  Ya  está  gozando  mi  mujer. 

Leo.  ¡El  que  tenD:a  buena  pierna  la  puede  lucir 

sin  cuidado! 

DoL.  ¡Claro! 

Pas.  jPantorrilla  bonita  la  mía!  ¡Ya  verán  us- 

tedes! 

Inés  ¡Queda  decidido!  ¡A  pescar  cangrejos! 

Luis  ¡Decidido  ..  por  unanimidad! 

Pas.  Bueno;  todo  será  que  alguno  caiga  de  cabe- 

za al  mar.  [Si  al  menos  fuera  mi  mujer...) 
DoL.  (con  coquetería.)  Voy  á  pouerine  mi  traje. 
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¡Anda,  Pascual!  (Entra  Dolores  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

Pas.  Vamos.  Y  luego  dicen  que  uno  viene  aquí 

á  descansar.  (Entra  también  por  la  segunda  puer- 
ta de  la  izquierda.) 

Luis  Yo  de  un  salto  voy  al  Hotel  á  vestirme,  y 

vuelvo  en  seguida. 
Inés  Anda  deprisa. 

Luis  Volando,  (saludando.)   ¡Señoras!...  ¡Hasta 

prontol  (Vase  foro  derecha.) 

Inés  ¡Leonor!  ¡ Pilar  1  ¿No  vienen  ustedes? 

Pilar         Por  mi  parte  no. 

Leo.  y  por  la  mía  tampoco.  Ya  sabes  que  la  pes- 

ca no  me  divierte.  Prefiero  quedarme  aquí 
con  Pilar  y  charlaremos. 

Inés  Como  quieras.  ¡Ay!  ¡Qué  dichosa  soy!  (fal- 

tando de  gozo  ) 

Leo.  Ya  lo  veo,  ya.  Me  gusta  verte  así. 

Inés  ¡Tú  también  podrías  serlo!  ¡Sosa! 

Leo.  ¿Cómo? 

Inés  ¡Teniendo  novio! 

Pilar        Y  no  dice  mal. 

Leo.  (a  Pilar.)  ¿Tú  también?  ¡Todos  contra  mí! 

(a  Inés )  ¡Vete,  vete  á  vestir! 
Inés  (con  cariño.)  ¡Casarse,  Leonor,  casarse! 

Leo.  ¡Bien,  bien;  anda,  mujer! 

Inés  (Riendo.)  ¡Já,  já!  ¡Adiós,  Pilar!  (vase  riendo  por 

la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

LEONOR  y  PILAR 

Leo.  ¡Qué  criatura!  ¡Da  gusto  verla  tan  feliz! 

Pilar        ¿Esa  misma  felicidad,  no  te  mueve  á  ca- 
jearte? 

Leo.  Por  nada  del  mundo  quiero  volver  á  la  vida 

que  me  dió  mi  esposo. 
Pilar        Todos  no  son  iguales,  y  si  con  el  primero  no 

tuviste  suerte... 
Leo.  No,  no  quiero  aventurarme.  Además,  esta 

vida  me  seduce,  me  encanta.  ¡Quiero  ser, 

lo  que  soy!  ¡üna  viuda  alegre!  Esta  libertad 
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á  que  me  hace  acreedora  mi  estado,  es  lo 
que  no  quiero  perder.  ¡No  necesito  nada! 
Inesita,  dentro  de  tres  meses  ee  casará;  vi- 
viremos juntas. 
Pilar  No  lo  creas.  Los  recién  casados  quieren  su 
nidito  para  ellos  solos.  Les  estorba  hasta  el 
aire. 

Leo.  Pues  viviré  sola.  Con  mi  doncella. 

Pilar  Asi  será;  porque  supongo  que  no  vas  á  es- 
tar siempre  con  don  Pascual  y  doña  Do- 
lores. 

Leo.  No.  Eso  solo  es  en  verano. 

Pilar  Ya  lo  eé.  Además,  son  personas  muy  bue- 
nás,  eso  sí,  pero.  ..  y  esto  no  es  murmurar, 
doña  Dolores  me  parece  un  poquito  ridicu- 
la. Aun  se  cree  en  la  edad  de  inspirar  pa- 
siones. 

Leo.  ¡Pobre  señoral  ¡Otra  viuda  alegre!  Son  muy 

buenos  amigos.  El  era  íntimo  amigo  de  mi 
esposo,  y  si  no  fui  más  desgraciada,  algo 
contribuyeron  los  sanos  consejos  que  de 
don  Pascual  recibía...  Pero,  en  fin,  dejemos 
esto,  ya  pasó.  Cuando  encuentre  un  joven 
guapo,  amable,  rico,  de  buen  carácter  y 
con  excelente  salud,  entonces... 

PiLA^         Vamos,  sí.  ¡Un  mirlo  blanco! 

Leo.  [Blanco  ó  de  otro  color;  me  es  igual! 

Pilar        ¿Entonces  te  casarías? 

Leo.  Ya  veríamos. 

Pilar        Con  esas  condiciones  pronto  se  encuentra. 
Leo.  Sí;  busca,  busca.  Y  eso  que  no  faltan  pre- 

tendientes. 

Pilar        ¡Hola!  ¿Esas  tenemos?  ¿Y  quién  es  él? 

Leo.  No  lo  sé.  Es  decir,  algo  sé. 

Pilar        (con  interés.)  A  ver,  á  ver. 

Leo.  Desde  hace  tres  semanas  me  sigue  á  todas 

partes  un  joven  rubios,  no  mal  parecido, 

elegante... 
Pilar        ¿Y  no  te  ha  dicho  nada? 
Leo.  Ni  una  palabra.  Solo  se  contenta  con  mirar 

¡Me  dirige  unas  miradas  incendiarias!... 
Pilar        Eso  es  toda  una  historia. 
Leo.  Sí;  la  historia  de  siempre.  El  caballero  que 

sigue  á  todas  las  mujeres  sin  conocerlas,  sin 
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saber  quienes  son ,  abrigando  la  esperanza 
de  perder  el  tiempo. 

Pilar        Pero  tanta  constancia... 

Leo.  Eso  sí.  Cuando  no  salgo  de  casa,  es  un  cen- 

tinela que  tengo  en  la  puerta;  no  hay  una 
vez  que  me  asome  á  respirar  el  fresco  que 
no  vea  allí  á  nuestro  hombre,  imperturba- 
ble, dirigiendo  las  mismas  miradas.  Apues- 
to á  que  ahora  está  ahí,  paseo  arriba  y  pa- 
seo abajo. 

Pilar  A  ver.  (Se  asoma  á  la  ventana  de  la  derecha.) 

Leo.  (Mirando.)  ¿No  lo  dije?  Allí  está. 

Pilar        ¿Es  aquel  rubio? 
Leo.  Sí. 

Pilar        Es  buen  mozo,  y  elegante. 

Leo.  No  tiene  mala  figura. 

Pilar        No  le  conozco.  Parece  extranjero. 

Leo.  Sí.  En  el  Casino  me  dijeron  el  otro  día  que 

es  italiano,  de  buena  familia,  muy  rico.,. 

Pero  no  se  puede  una  fiar.  ¡Hay  tanto  petar- 

distal 

PíLAR  (Mirando  por  la  ventana.)  CrcO  que  UOS  ha  vistO. 

Leo.  Pues  retirémonos.  No  vaya  á  figurarse  otra 

cosa. 

F^ilar        ¿Quieres  que  deje  caer  la  persiana?  , 

Leo.  No,  Pensaría  que  nos  asusta,  (se  retiran  de  la 

ventana.) 

Pilar        ¡Vaya,  vaya,  con  Leonorcita!  ¿Conque  tienes 

un  enamorado? 
Leo.  ¡Pierde  el  tiempo! 

Pilar  Yo  confieso  que  me  impresionaría  verme  se 
guida  por  un  desconocido,  durante  tres  se- 
manas, sin  decirme  una  palabra. 

Leo  a  mí  me  tiene  sin  cuidado. 

Pii-AR  Bueno.  ¿Y  qué  piensas  hacer?  Es  evidente 
que  ese  hombre  te  quiere. 

Leo.  Querer  de  verano.  Dura,  lo  que  los  sombre- 

ritos  de  paja.  En  cuanto  llega  el  Otoño...  se 
tiran. 

Pilar  ¡Y  siempre  hay  algún  trapero  que  los  re« 
cogel 

Leo.  Si  estuviéramos  obligadas  á  querer  á  todos 

los  que  nos  siguen,  no  nos  quedaría  tiempo 
ni  para  pensar. 
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Pilar        Pensaríamos  en  ellos.  ¡A  ver  si  aún  sigue! 

(vuelve  á  la  ventana  y  mira.) 

Leo.  ¡Por  Dios,  Pilar!  ¡Que  no  corüprenda!... 

Pilar        ¡Ay,  se  ha  marchado!  | Ya  no  está! 
Leo.  No  tengas  cuidado.  El  volverá.  Es  buen  cen- 

tinela. 


ESCENA  VI 

DICHAS  é  INÉS,  en  traje  elegante  de  pesca;  en  seguida  MARÍA 

Inés  Ya  estoy  lista.  ¿No  ha  venido  Luis? 

Leo.  Todavía  no. 

Pilar        ¡Qué  elegante!  ¿Así  vas  á  pescar? 
Inés  Es  el  último  figurín. 

Mar  .  (Sale  por  la  segunda  puerta  izquierda  «on  un  cestito  y 

una  caña  corta,  que  entrega  á  Inés.)  Toniar^  Seño- 
rita, lo  que  desirme  pues. 

Leo.  (a  Inés.)  ¿Qué  llevas  en  el  pecho?  Un  broche 

de  perlas.  Lo  vas  á  perder. 

Inés  No.  Es  el  que  me  rega!ó  Luis,  y  quiero  que 

vea  cómo  le  aprecio,  (con  coqueteria.)  ¿No  es- 
toy guapa? 

Pilar        ¡Estás  hermosísima!  ¡Vas  á  volver  loco  á  tu 

prometido! 
Inés  Ya  lo  está. 

Leo  Sí.  De  remate. 

Pas.  (Llamando  desde  dentro.)  ¡Iliesita! 

Inés  ¡Voy! 

Luís  (También  desde  dentro.)  jlncsita! 

Inés  (con mucha  alegría.)  ¡Ay!  ¡Luisito!  [Ya  estoy, 

ya!  (Corre  á  asomarse  ala  terraza  y  mira  hacia  la  iz- 
quierda.) ¡Mira,  mira,  Leonor!  ¡Qué  bien  le 
sienta  el  traje  á  Luis! 
Leo.  ¡Estará  bonito  luciendo  las  pantorrillasi  (su- 

ben Leonor  y  Pilar  á  la  terraza.) 

Inés  ¡Mira  doña  Dolores  qué  seductora!  (mendo.) 

¡Já,já,jál^ 

Pilar         Anda,  mujer,  que  te  están  esperando. 

Inés  Adiós,  hasta  luego.  (Vase  saltando  de  alegría  por 

la  segunda  izquierda.) 

Mar.         Señoritos,  locos  ser.  Para  coger  dosena  de 
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cangrejos,  no  nesesitar  vestirse  pues.  Solo 
meter  mano  y  sacar.  ¡Tontos! 
Leo.  (Agitando  el  pañuelo.)  ¡Buena  pesca! 

Pilar  ¡A.diÓ.3,  adiós!  (Se  oj^en  voces  de  los  otros  desde 

dentro,  que  dicen:  «¡Gracias,  gracias!» 
Leo.  (Bajando  con  Pilar  á  escena.)  ¡Van  loCOS  de  COD- 

tentos! 

Pilar        ¡Ea!  Yo  también  me  voy. 
Leo.  ¿De  pesca? 

Pilar        No.  Voy  á  dar  una  vueltecita  por  mi  casa. 

Leo.  ¡Tan  pronto!  ¿Por  qué  no  comes  con  nos- 

otros ya  que  íu  marido  no  volverá  de  San 
Sebastián  hasta  la  tarde? 

Pilar        No  puedo.  Tengo  convidada  á  una  amiguita. 

Leo.  Siendo  así,  no  insisto. 

Filar  Vaya,  hasta  luego.  (Se  besan,  despidiéndose.  Va  á 

marcharse  Pilar  por  el  foro  y  Leonor  le  indica  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda.) 

Leo,  Baja  por  aquí.  L's  más  cortq  el  camino,  y  te 

evitas  ese  pedazo  de  playa,  que  siempre  es 
molesto. 

Pilar        Tienes  razón.  Adiós,  (vaá  marcharse  y  vuelve.) 
¡Ah! 

Leo.  ¿Qué? 

Pilar        (eu  tono  burlón )  ¡No  olvides  al  italiano! 
Leo.  Gracias  por  el  recuerdo. 

Filar  i  Já,  já!  (Vase  Pllar  riendo  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VII 

LEONOR,  MARÍA  Después  ANGELO 

Mar  .  .      ¿Señora,  cosa  alguna  desea? 
Leo.  ¿Le  dió  ya  doña  Dolores  las  órdenes  para  la 

comida? 

Mar.  Sí,  señora;  pero  quiere  pescado,  y  tarde  ser 
pues  para  encontrar  en  pescadería  barato. 
Madrugar  mucho  pues  se  nesesita. 

Lb:o.  Bien.  Lo  trae  usted  caro.  Pero  que  esté 

fresco. 

Mar  .        Aquí  no  haber  pescado  malo.  Todo  frescúa 

ser.  (Vase  María  foro  derecha.) 
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Leo.  No  tarde  usted.  Para  la  sisa  todas  son  igua- 

les. 

Map  .         (Desde  dentro.)  ¿A  quién  biiscar,  señor? 

Ang  .         (Desde  dentro  )  A  la  sigDora.  Fasi  11  favore.. 

Leo  ¡Uj!  ¡El  italiano!  ¡Qué  atrevido! 

Mar.         (Dentro.)  No  sé  si  señora  estar  por  ver. 

Ang.         (Dentro.)  Fasi,  fasi  il  favore... 

Leo.  Me  alegro  que  venga.  Tendremos  una  ex- 

plicación y  acabaremos  de  una  vez. 

Már.  (saliendo  por  el  foro.)  Señora.  Un  caballero, 
pregunta... 

Leo.  Sí,  sí.  Que  pase. 

Mar  .  (Desde  la  misma  puerta.)  Pase,  Señor.  (Aparece  en 

el  foro  Angelo.  María  le  deja  pasar,  y  dice  al  marchar. 

se.)  Aquí  está,  señora.  ¡Buen  moso  estar  fo- 


rasterol 


ESCENA  VIII 

LEONOR  y  ANGELO.  Todo  lo  que  dice  Angelo  está  escrito  como 
debe  pronunciarse,  para  mayor  facilidad,  pero  hay  que  dar  a  la  frase 
marcado  acento  extranjero 

Ang.  (En  tono  enfático.)  Permetame  qui  fasi  la  mía 
presentasione.  Siñora:  tengo  il  honore  di 
presentare  al  Cavaliere  Angelo  Giovani, 
Franche?^co,  Paolo,  di  la  Porta  di  Cheli, 
Benvenuti  e  Cardinali.  Gran  comendatore, 
condecorato  con  il  gran  collare  di  l'Anun- 
siata  y  poseedo^  e  di  una  renta  di  chentoven- 
ti  mile  lire  anua^e. 

Leo.  Está  bien,  caballero,  pero... 

xAng  Siñora.  Escnsi  si  io  ho  deto  alguna  barbari- 

tá,  ma  io  lion  conosco  bene  la  sua  lingua. 

Leo.  Ya  veo,  ya. 

Ang.  Siñora.  Desde  hase  tre  setimane  que  ho  te- 
nuto  la  dicha  de  vederla  ne  la  playa,  la  vita 
me  es  imposibile.  Io  non  dormo,  io  non 
mangio,  io  no  fumo,  io  no  vevo... 

Leo.  ¿Entonces  qué  hace  usted? 

Ano.  L'único  mió  pensiero...  L'única  mía  preoca- 
pasione  siete  lei. 

Leo.  Qué? 
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Ang  1  La  volio  bene! 

Leo.  ¿y  qué?  . 

Ang.         jLa  volio...  y  he  venuto  ha  manifestarlo! 
Leo.         Es  inútil.  No  se  moleste  usted. 
A^G.  ¿Come? 

Leo.  Porque  yo  no  puedo  quererle. 

Ang.  jOh!  Lei  non  mi  volete  bene  ancora,  es  na- 
turale.  Ma  mi  querrá  algún  giorno.  ¡Es  im- 
posibile  que  lei  non  mi  ami! 

Leo.  Perdone  usted.  Pero  el  querer  no  se  im- 

pone. 

Ang.  No;  no  si  impone.  Ma  con  il  tempo  lei  ve- 
drá  la  mía  perseveransa,  e  lei  si  compa- 
dirá. 

Leo.  ¡Mucho  asegura  usted! 

Ang.         ¡Ohl  Avete  la  evidensia. 

Leo.  Bien.  Pero  hasta  entonces  espero  que  no  in- 

sistirá usted  en  sus  persecuciones,  que  me 
molestan  y  me  comprometen.  (Levantándose.) 
Puede  usted  retirarse. 

Ang.         jOhl  jLei  mi  despide!  ¡Ho  non  avete  cuore! 

(^Exaltado.) 

Leo.  ¿Eh? 

Ang.  Escusí.  ¡Non  parlo  la  sua  liogua!  jLei  non 
si  apiada  del  hnomo  que  he  venuto  á  con- 
fesarle que  la  adora,  e  á  dirle  que  non  man- 
ga, non  dorme,  non  fuma... 

Leo.  y  no  bebe.  Ya  lo  sé. 

Ang.  ¡Per  caritá!  ¡Bela  Leonora!  ¡Uno  pochino  di 

amore!  (suplicando  amoroso.) 

Leo.  ¿Pero  cómo  pretende  usted  que  yo  le  quie- 

ra? ¡No  sé  quién  es  usted,  ni  de  dónde  ha 
salido! 

Ang.  ¡Credeva  haberlo  deto!  (En  ei  mismo  tono  enfá- 
tico que  se  presentó.)  El  Cavaüere  Angelo,  Gio- 
vani,  Franchesco,  Paolo  di  la  Porta  dil  Che- 
li,  Benvenuti  e  Cardinale... 

Leo.  Y  con  una  renta  de  no  sé  cuantas  liras 

anuales  ..  Ya  lo  he  oído. 

Ang.  Alora... 

Leo.  Eso  no  basta.  Usted,  sin  duda,  ha  creído 

q}Xe  con  el  solo  hecho  de  decir,  soy  rico,  y 
llamarse  todo  eso...  que  usted  se  llama,  era 
lo  suficiente  para  presentarse  diciendo:  «La. 
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quiero.»  Y  yo  contestar:  «Yo  también»,  ¿y 
caer  en  sus  brazos? 

Ang.         ¡Sobre  il  mío  cuore!  ¡Eco! 

Leo.  ¿No  es  así?  ¡Se  equivoca  usted,  señor  mío! 

¡La  mujer  española  se  precia  en  más  de  lo 
que  usted  creel 

Ang.  (con  pasión.)  ¡Oh!  ¡Las  donne  españolas...  sonó 
angeles  qui  mi  enloquesen!  ¡Sí,  carísima 
Leonora!  ¡lo  tí  adoraba  antes  di  parlarla, 
ma  aliora,  dopo  di  haber  escoltato  la  sua 
delisiosa  vose...  ahora,  no  e  amore  lo  que  io 
sentó,  es  piu,  es  patsia,  es  una  cosa  espan- 
tosa! 

Leo.  ¡Basta!  No  puedo  escuchar  á  usted. 

Ang»         (suplicante.)  ¡Per  Dio!... 

Leo.  (con  dignidad.)  Está  bien.  ¿No  quiere  usted 

retirarse?  Lo  haré  yo.  Beso  á  usted  la  mano. 

(Va  á  retirarse  por  la  primera  izquierda.) 

Ang.  ¡Oh,  dona  idéale!  ¡II  mío  cadavere  será  so- 

bre la  sua  consiensia! 

Leo.  (volviendo  asombrada.)  ¡Eh!  ¿Qué  Cadáver? 

Ang.         ¡II  mío! 

Leo.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Ang.  ¡Vuole  diré...  que  sinse  il  suo  amore,  la  vita 

mi  es  indiferente!  ¡Retírese,  siñora! 

Lko.  ¡Eh! 

Ang.  (un  poco  dramático.)  ¡Diutrc  de  sincue  minu- 
tos puode  lei  ritornare  per  fer  sacar  il  cada- 
vere di  cuesto  huomo  que  haberá  morto  pro- 
nunsiando  il  suo  nombre! 

Leo.  (Asustada.)  ¡Un  suicidio!  ¡Y  aquí,  en  mi  casa! 

¡Esto  me  faltaba!  ¡No  lo  permito! 

Ang.  (con  alegría.;»  ¡Oh!  ¡Lei  mi  aferrate  á  la  vita! 

Leo.  ¡No!  ¡Le  llamo  á  ]a  razón!  (Debe  estar  loco.) 

¡Prométame  usted  no  atentar  contra  su  vi- 
da.., al  menos  en  mi  casa! 

Ang.  ¡En  cambio  prométame  lei,  que  non  mi 
guí^rdate  rencore,  que  mi  permeterá  venir  á 
vederla! .. 

Leo.  ¡No;  eso  no! 

Ang»         De  tarde,  en  tarde.  ¡Due  volte  al  día! 
Leo.  (¡Ay,  qué  mosca!  ¿Cómo  librarme  de  él?) 

AnGo         ¿Me  lo  promete  lei? 

Leo.  Yo  no  puedo  prometer  eso...  Comprenda 
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usted  que...  yo  no  estoy  aquí  sola...  (¡Oh, 
qué  idea!)  No  soy  libre. 

Ang.        ¿No  es  libre? 

Leo.  No,  señor.  Tengo  marido. 

Ang.        (Asombrado  )  ¡Marito!  ¿Lei  es  maritata? 

Leo.  Sí,  señor.  (A  ver  si  ahora  se  marcha.) 

Ang.         ¿Siete  sicura? 

Leo.  ¿Cómo,  si  estoy  secura? 

Ang.  ¡No  puode  serel  (En  tono  de  broma.)  ¡Oh,  lei  mi 
ingañate!  ¡Mi  han  asegurato  que  lei  era  ve- 
do va! 

Leo  ¿Qué? 
Ang,  Viuda. 

Leo.  Sin  duda  alguna  persona  que  no  me  conoce 

bien.  Le  aseguro  á  usted  que  soy  casada; 
nunca  he  sido  viuda. 

Ang.  (Con  desesperación  cómica.)  ¡Oh!  ¡Di,0  mío!  ¡¡Ca- 

satal!  ¡¡Maritata!! 
Leo.  (No  ha  sido  mala  idea.) 

Ang.  (Tranquilo  y  natural.)  BcnC.  Mc  CS  igUal. 

Leo.  ¿Cómo? 

Ang.         Viuda  ó  casata...  io  la  adoro. 
Leo.  ¿Eh? 

Ang.  (Exaltado  y  con  pasión.)  ¡II  amorc  csta  per  en- 
sima  de  tuti  los  obstáculos,  y  el  mió  es  tan 
profondo  que  es  imposibile  no  finiré  per  ser 
correspostol 

Leo.  ¿Pero  y  mi  marido? 

Ang.         lo  li  engañaré,  é  lei  también.  ¡Le  engañare- 
mos insieme! 
Leo.  ¡Jamás! 

Ang.  ¡Oh!  ¡Lei  no  mi  conoscete  siñora!  ¡Mi  natu- 
ralesa  es  ardente!  ¡Mi  temperamento  es 
fuocol 

Leo.  ¡Caballero!  ¡Soy  una  mujer  honrada! 

Ang .         lo  también. . 
Leo,  ¡li:h! 

Ang.  ¡ün  huomo  honesto  qui  la  ama...  qui  la 
adora  con  tu  ta  la  forsa  dil  suo  cuore! 

Leo.  Mal  lo  prueba  usted.  Me  está  usted  compro- 

metiendo. Mi  marido  puede  llegar  de  un 
momento  á  otro,  y  si  le  ve  á  usted  aquí, 
dado  su  carácter  celoso,  es  capaz  de  matar- 
le; de  matarnos  juntos. 
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Ang.         ¡La  morte  no  mi  fá  paura! 

Leo.  ¿Cómo? 

Ang.         Que  no  me  da  miedo. 

Leo.  ¿Pero  usted  no  querrá  que  me  mate  á  mí? 

Ang.         Al  contrario. 

Leo.  Entonces...  retírese  usted. 

Ang.  ;0h,  señora!  lo  non  poso  abandorare  in  cues- 
ta selesta  cámera  sense  una  esperansa! 

Leo.  (El  último  recurso.  Probemos.)  (Fingiendo  mu- 

cho miedo.)  ¡Dios  mío!  ¡Esa  voz!  ¡¡Estamos 
perdidos!! 

Ang.        ¿Que  cosa  fá? 

Leo  .  (Mira  por  la  ventana  fingiendo  terror.)  ¡¡Mi  marido !! 

¡¡Viene  mi  marido!!  ¡Por  Dios,  márchese 
ustedl 

Ang.         (Tranquilo.)  No  mi  asusta. 
Leo.  j^'i  no  se  marcha  usted,  me  tiro  por  la  ven- 

tana! (Haciendo  ademán  de  arrojarse.) 
Ang  .  (conteniendo  á  Leonor  con  el  ademán  y  con  un  grito.) 

¡|0h!!  ¡¡No!!  ¡Me  ne  vado!  ¡Me  ne  vado!  ¡Solo 

per  la  SUa  vita!  ¡Adió!  (Va  á  marcharse  por  el 
foro.) 

Leo.  (Al  fin.) 

Ang.  (vuelve  al  lado  de  Leonor.)   ¡Ma  me  niu  vado, 

amándola  mas  que  nunca! 
Leo.  (Agarrándose  á  la  ventana.  )  ¡Que  me  tiro! 

Ang.         ¡No,  no!  ¡Oh!  ¡La  sua  vita!  ¡Adió,  adió!  (váse 

por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  IX 

LEONOR,  después  MARÍA 

Leo.  ¡Ay,  gracias  á  Dios!  Creí  que  no  se  marcha- 

ba nunca.  Cuando  una  mujer  grita:  «¡Cielos, 
mi  marido!»  Eso  basta  para  hacer  escapar 
al  más  celoso  enamorado;  pero  á  éste  ni  eso. 
Ha  sido  una  imprudencia  recibirle.  Si  llego 
á  saber  que  es  tan  pesado  no  le  dejo  entrar. 
¡Buena  idea  he  tenido  al  decuie  que  soy  ca- 
sada, de  este  modo  tendré  tranquilidad! 

Mar  .  (Entra  por  el  foro  derecha  trayendo  en  la  mano  un 

plato  con  pescado.)  ¡Ya  cstoy  de  vuclta!  Van 
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los  señores  comer  salmonetes  como  frescos 

mías  mejor  pues. 
Leo.  ¿Han  costado  muy  caros? 

Mar.         Caros  costar.  Yo  advertir  señorita.  Culpa  no 

tener  yo  pues. 
Leo.  Bien,  bien.  Déselos  usted  á  la  cocinera. 

Luis  (Desde  dentro.)  ¡Por  Dios,  lucsita!  ¡No  corras! 
Mar.         Los  señores  estar  aquí. 

Leo.  ¿1'^^  pronto?  (María  deja  pasar  á  Luis  é  Inés  y 

vase  por  la  segunda  de  la  izquierda  ) 


ESCENA  X 

LEONOR,  INÉS,  LUIS  y  después  MARIA.   Inés  entra  cojeando  un 
poco  y  apoyada  en  el  brazo  de  Luis,  que  viste  también  traje  de 
pesca 

Inés  (Quejándose.)  ¡Ay...  ay...  ay!...  ,  ■ 

Luis  {Siéntate  aquí,  vidita. 

Leo.  ¿Qué  te  pasa  chiquilla? 

Inés  !No  te  asustes.  No  es  nada.  Un  mal  paso  so- 

bre una  roca. 
Leo.  ¿y  te  has  hecho  daño? 

Inés  Foca  cosa. 

Luis  (Afligido.)  ¡Diga  usted  que  no!  ¡Se  ha  lastima- 

do mucho,  pero  no  lo  quiere  decir  por  no 
asustarme! 

Inés  (a  Leonor.)  Nada.  Una  rozadura  insignifican- 

te en  una  pierna. 
Leo.  ¿Pero  te  has  hecho  sangre? 

Luis  ¡Sí,  señora!  ¡Una  barbaridad! 

Inés  (a  luís.)  ¡Cállate! 

Luís  ¡Voy  á  buscar  un  médico! 

Leo.  ¡Hombre,  no  sea  usted  exagerado! 

Inés  No  hagas  caso.  No  es  nada. 

Leo.  (a  Maria,  que  sale  segunda  izquierda.)  María.  Trai- 

ga usted  un  poco  de  tafetán  inglés,  y  unas 

tijeras  que  hay  en  mi  cuarto.  (Vase  María,  pri- 
mera derecha.) 

Luís  ¡Ay,  pobre  Inesita! 

Leo.  No  se  asuste  usted,  hombre^  que  no  se  la 

llevará  coja,  (a  Inés.)  Anda  vé  á  tu  cuarto  y 
múdate  de  ropa.  Ahora  lo  curaremos. 
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Luis  (a  inés,  que  se  ha  levantado.)  ¿Te  duele,  ángel 

mío? 

.  Inés  No,  monín;  si  no  es  nada,  (vase  Inés  primera 

izquierda.) 

Luis  Que  te  alivies,  cielito. 

MaRj  (saliendo  de  la  primera  derecha,  con  el   tafetán  y  las 

tijeras,  que  entrega  á  Leonor.)   AqUÍ   está  estO. 

Pero  si  sangrar  pierna,  lo  mejor  es  telaraña 
cogida  cuando  ponerse  sol  ó  cantar  gallina 
negra. 

Luis  (con  mucho  interés.)  ¡Ah!  pues  que  se  la  pon- 

gan. 

Leo.  Bueno,  bueno.  Ya  lo  arreglaré  yo.  (a  María.) 

Puede  usted  retirarse. 

Mar.  Yo  desir  por  bien.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Leo.  (a  Luis.)  Y  usted  vaya  también  á  quitarse 

esa  ropa.   Parece   usted   un  pájaro  frito. 

(Riendo.) 

Luis  ¡No  se  burle  usted! 

Leo.  Pero,  ¿y  los  otros  pescadores?  ¿Dónde  los 

han  dejado? 

Luis  Se  quedaron  hablando  con  los  señores  de 

Saralegui. 

Leo.         ¿Si?  Pues  ya  tenemos  para  rato.  ¡Familia 

más  pesada! 
Luis  ¿Me  manda  usted  algo? 

Léo.  Sí.  Que  se  quite  usted  esa  ropa. 

Luis  Hasta  luego,  Leonorcita.  (Vase  Luis  por  segun- 

da izquierda.) 


ESCENA  XI 

LEOxN'OR;  después,  ANGELO 
Leo.  (cortando  unos  pedacitos  de   tafetán.)   ¡JcSÚS,  qué 

hombre!  Son  tal  para  cual.  Si  luego  no  cam- 
bia parece  que  han  de  ser  felice«.  ¡Eal  ¡Va- 
mos á  curar  la  terrible  herida! 

AnG.  (Aparece  en  el  foro.)  Siñora. 

Leo.  (Asustada.)  ¡Ay!  Me  ha  asustado  usted. 

Ang.         Escusí,  siñora... 

Leo.  (Otra  vez  aquí.)  (con  dignidad.)  Me  sorprende 

mucho... 
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Ang  .         ¿De  ritornar  á  vederme? 
Leo.  Sí,  señor.  Sabiendo  que  mi  marido  está  en 

casa. 

ÁNG.         Presisamente  per  cuesto  sonó  venuto. 
Leo.  ¿Cómo? 

Ang.  Sí,  giñora.  Premiero,  fui  sorprendido,  ma 
dopo  he  reflexionado  é  sonó  disposto  á  tuti. 
Li  obstáculos  avivan  la  fiama  del  mío 
amore. 

Leo.  (Estamos  frescos.) 

Ang.  ¿Lei,  ha  un  marito?  Bene.  ¿Está  en  casa? 
Bene.  ¿Fasi  el  favore  dequiamarlo? 

Leo  ¿Yo?  ¿Pero  qué  intenta  usted? 

Ang.  Nesesíto  parlare  con  él  de  due  cosas.  Prima 
ó  il  suo  marito  la  vol  bene,  ó  non  la  vol 
bene;  si  non  la  vcl  bene,  renunsiará  fasil- 
meiite  á  suoi  derechos,  y  podremos  enten- 
dernos. 

Leo.  Sí  señor.  Mi  marido  me  quiere.  Me  quiere. 

Me  adora. 

Ang.  Alora,  lo  siento  per  lui.  Perqué  si  Tama,  io 
también  la  adoro,  y  fasilmente  catira  que 
uno  de  i  due  sobra  sul  la  térra. 

Leo.  ¿Un  duelo? 

Ang.  ;0  un  asesinato!  Según  las  condisiones.  lo 
la  adoro  con  tuta  mia  forsa,  é  non  sonó  dis- 
posto á  partiré  il  suo  cariño  con  altro  huo- 
mo,  anquí  in  cuesto  huomo  sea  il  suo 
marito. 

Leo.  (¡Se  va  arreglando  esto!) 

Ang.  ¡Non  pérdere  tempo,  y  quiami  á  cuesto  des- 
grasiato  que  ya  putsa  á  cadavere. 

Leo.  (indignada.)  ¡El  desgraciado  lo  es  ustec;!  ¡Sí, 

usted!  ¿No  comprende  que  si  mi  marido 
muere  yo  no  podré  querer  á  usted  nunca? 

Ang.         Al  prinsipio,  no;  ma  dopo... 

Leo.  Después,  menos. 

Ang.  ¡Oh!  Sonó  sicuro.  Prima  que  lei  conoseba  al 
suo  marito,  non  li  amaba  tampoco,  ma 
dopo  á  venito  il  amor.  Con  me  pasará  lo 
mismo.  Lei  mi  querrá  cuando  mi  conosere- 
te  bene.  ¡La  vita  é  cosí!  Per  altra  parte,  si 
suo  marito  la  vol  bene,  defenderá  la  sua 
propiedad,  y  tal  volta  sea  él  que  mi  mate. 
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¡No  importa!  ¡Tato!  ¡Tuto!  ¡Anque  la  raer- 
te, melió  que  vivir  lontano  de  lei! 
Leo.  ¡Basta,  caballero!  ¡Demasiada  paciencia  he 

tenido  no  poniendo  á  usted  de  patitas  en 
la  calle!  ¡Si  está  usted  loco,  que  lo  encie- 
rren!  ¡Lo  único  que  le  suplico  es  que  no 
vuelvan  á  repetirse  estas  escenas!  Puede  us- 
ted retirarse. 

Ang.         Ho  deto  que  sonó  desiso  á  tuto.  lo  no  me 
nen  vado  sin  resolver  la  sua  posesione. 

Leo.  ¿No?  Lo  veremos.  (Toca  el  timbre  y  aparece  Ma- 

ría en  la  segunda  izquierda.)  Acompañe  USted  á 

este  caballero.  (¡Demonio  de  mosca!)  (vase 

por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XII 

ANGELO,  MARÍA;  después,  PASCUAL 

Ang.         ¡Povereta!  ¡Tu  mi  amarás! 

Mar.         ¿Dónde  yo  acompañar  pues? 

Ang.         (¡In  cuesta  camariera  paré  estupidal  Pode- 

va  servirme.)  ¿Tú  sai  qué  cosa  é  Tamor? 
Mar.         ¿Amor?  Bai,  bai.  Todas  sabemos  eso  pronto. 
Ang.         ¡Oh!  ¡Sai  qué  cosa  é!  Bene.  Vamos  á  enten- 

(iernOS.  (intenta  cogerla  las  manos.) 

Mar.  (Rechazándole.)  ¡fcUh,  señol!  iVJanos  quietas 
pues.  ¡Ya  conoserte!  Tú  querer  engañar  ni- 
ñsispolitás, 

Ang.         No.  Yo  vorrei  sapere... 

Mar.         \Gmson  de  moniñual  ¡Juariyjuan,  nai  hesül  (1) 

Ang.  (Qué  imbechile  é  cuesta  camariera!  ¡Mado- 
iia  mía!) 

Mar.  Desir  pronto  donde  acompañar,  ó  señor  lla- 
mo pues. 

Ang.         Presisamente  cuesto  voglio,  que  quiamis  al 

señor.  lo  lo  aspetO.  (Se  oye  dentro  la  voz  de  don 
Pascual.) 

Mar  .         ¿Sí?  Pues  aquí  viene. 
Ang.         Mi  alegro.  Al  fin. 


(l)     ¡Yl  demonio  del  hombre!  ¡Vete,  vete,  si  quieres! 
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PaS,  (sale  por  la  segunda  izquierda  en  traje  raro  de  pesca. 

Trae  un  cestito  y  una  caña  corta  que  entrega  á  María.) 

¡Qué  familia  tan  pegada!  Toma,  María.  Lle- 
va esto  allá  dentro. 

Mar  .  Bien,  señor.  Aquí  estar  caballero  pues,  espe- 
rar señor,  hablar  con  señor  querer. 

Pas.  Muy  bien.  Déjanos. 

Mar.         (i Vaya;  manos  largas  forastero  tener!  A  mí 

gustarme  pues.)  (Vase  María  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

ANGELO  y  DON  PASCUAL 

AnG  .  (Después  de  contemplar  un   instante  á   Pascual,  dice 

con  amaigura.  )  (¡E  cuesto  homo  es  qui  la 
posee!  ¡Un  vequio!  ¡Desgrasiata  Leonora!) 

Pas.  Tome  usted  asiento,  caballero. 

AnG.  Mi  le  grasie.  (Se  sientan.) 

Pas.  ¿a  quién  (Quedan  unos  instantes  en  silencio,  y  An- 

gelo mira  á  Pascual  con  desprecio  y  contiene  la  risa 

que  le  causa  su  aspecto.)  tengo  el  gusto  de  ha- 
blar? 

AnG.  (Se  levanta  y  dice  en  tono  muy  enfático.)   Al  Cava- 

liere  Angelo,  Giovani,  Franchf^sco,  Paolo  de 
la  Porta  del  Cheli,  Benvenuti  e  Cardinali. 
Gran  comendatore  e  condecorato  con  el 
gran  collare  de  l'Anunsiata,  y  poseedore  de 
una  renti  di  chento  venti  miíe  lire  anuale. 

(Se  sienta.) 

Pas.  (¡Demonio!  A  mí  no  me  achica.)  (se  levanta  y 

dice  imitando  el  tono  de  Angelo.)  El  Caballero  don 

Pascual  Bailón,  Jiménez,  Rniz,  López,  Sán- 
chez y  Miranda  del  Berro.  Honradísimo  co- 
merciante retirado,  y  condecorado  con  la 
cruz...  del  matrimonio.  ¡Este  soy  yol  (se 

sienta.) 

Ang.         Bene.  Ho  capito. 

Pas.  ({Qué  hombre  más  original!) 

Ang.         Siñore.  lo  non  voglio  ne  rodeos  ni  vachila- 

sione.  jUno  dei  due,  sobra  ne  la  terral 
Pas.  ¿Cómo?  ^ 
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Ang  .  ¡Y  el  que  sobra  non  son  io! 

Pas.  ^Entonces,  lo  seré  yo? 

Ang.  Eco.  Lei  lo  dite. 

Pas.  y  eso,  ¿por  qué? 

Ang  .  Li  due  queremos  á  la  misma  dona. 

Pas.  /iQué  dona? 

Aníí.  ¡La  suya!  [La  sua  esposa! 

Pas.  (Asombrado.)  ¿a  mi  mujer?  ¿Usted  quiere  á 

mi  mujer? 

Ang.  ¡La  adoro! 

Pas.  (cambiando  de  tono  y  risueño.)  Es  Una^bromita, 

¿eh?  ipillín! 

Ang.         No,  siñore.  No  es  broma. 

Pas.  ¿No?  Entonces...  permítame  la  frase.  ¡Usted 

está  loco! 

Ang.         ¡Oh,  sí!  ¡Loco  de  amore! 

Pas.  Vamos  á  ver,  caballero,  vamos  á  ver.  No  nos 

ofusquemos.  Aquí  debe  haber  algún  error. 
¿Usted  ha  visto  alguna  vez  á  mi  mujer? 

Ang.         Sí,  siñor.  La  ho  veduto  y  la  ho  parlato. 

Pas.  y  después  de  verla  y  hablarla,  ¿usted  la 

quiere?...  ¡No  me  cabe  dada,  está  usted  re- 
matado! 

Ang.         i  No,  siñore,  non  sonó  loco!  ¡Per  finiré... 
Pas.  ¡TerminemosI  ¿Qué  quiere  usted? 

Ang.         Sua  mujer. 
Pas.  ¡y  dale! 

Ang.  ¡La  voglio,  y  he  jurado  que  me  perteneserá! 
Pas.  Hombre,  eso  no  es  amor.  Eso  es  no  tener 

vergüenza. 

Ang.         Sia  lo  que  lei  vuole.  ¿Está  lei  disposto  a  se- 

derme  sus  derechos? 
Pas.  ¡No,  señor! 

Ang.  ¿No?  Bene.  lo  siento  que  no  podamos  en- 
tendernos amistosamente.  Lei  preferiche  e 
metsi  violentos.  ¡Está  bene!  ;Lo  siento  per 
lei!  ¿Qué  armas  elige? 

Pas.  ¡Un  duelo! 

Ano.         ¡a  mor  te! 

Pas.  (Asustado.)  ¡Caballero!  ¡Comprenda  usted  que 

esto  es  ridículo!...  ¡Yo  nunca  me  he  batido! 
Ang.  /Rehúsate? 

Pas.  ¡"si,  señor!  ¡Rehuso  sin  cumplimientos! 

Ang.         ¡Oh,  rehusa!  ¡E  cuesto  es  el  homo  que  ella 
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duda  en  sacrificar!  ;Un  homo  que  ha  paura 

defarsi  matar  por  ellal 
Pas.  {No,  si  no  rehuso  por  ella!  ¡Es  por  mí!  ¡Ahí 

es  nada!  ¡Matarme!  ¡Así  por  la  mañanita! 

¡Antes  de  almorzar!  ¡Vaya  un  aperitivo! 
Ang.         ¿Leí  non  avete  sangre? 
Pas  .  Sí,  señor;  pero  la  necesito  para  vivir. 

Ang.  ¡Oh!  ¡In  cuesto  huomo  es  une  galina! 
Pas.  Sí,  señor.  Un  gallina.  Ya  lo  ve  usted. 

Ang.         ¡Es  presiso  que  io  lo  mate!  Vado  á  buscar 

le  mías  armas  y  ritorno  presto.  (Vase  precipita- 
damente por  el  foro  deecba.) 

Pas.  y  yo  á  avisar  á  la  guardia  civil.  ¡Demonio! 


ESCENA  XIV 

DON  PASCUAL 

¡Pues  hombre,  no  faltaba  más!  Por  un  ca- 
prichito  de  un  tipo  cualquiera,  se  expone 
uno  á  que  le  den  una  estocada  ó  un  tirito. 
¡Y  á  mí  que  en  mi  vida  he  cogido  una  pis- 
tola! ¿Pero  cómo  se  habrá  enamorado  ese 
animal  de  mi  mujer?  ¡Porque  cuidado  que 
es  fea!  ¡Es  más  fea  que  yo!  ¡Y  yo...  no  es  por 
alabarme,  pero  soy  subidito!  ¡La  verdad  es 
que  fea  y  todo,  yo  me  he  casado  cod  ella! 
¡Ay,  un  rato  de  locura  cualquiera  lo  tiene! 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  Dolores  )  AqUÍ  está.  ¡Yo 

le  ajustaré  las  cuentas! 


ESCENA  XV 

PASCUAL,  DOLORES,  después  ANGELO.  Dolores  entra  por  la  se- 
gunda izquierda  en  traje  de  pesca,  un  poco  exagerado,  con  los  bra- 
zos desnudos 

DoL.  ¡Hombre,  no  me  parece  mal!  ¡Me  dejas  hg- 

biando  con  esos  señores  y  desapareces  como 
por  encanto! 

Pas.  Dejemos  eso.  (con  gravedad.)  ¡Hemos  de  ha- 

blar muy  seriamente! 
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DoL.  (iSí?  ¿Qué  sucede? 

PaS.  Siéntate.  (Se  sientan  y  Pascual  contempla  un  instan- 

te á  su  mujer. 1  (Cuanto  más  la  miro,  menos 
comprendo  la  pasión  del  italiano.) 

DoL.    ,      Veamos;  ¿qué  pasa? 

Pas.  Conque...  sí,  ¿eh?  Sí...  ¿eh?  ;Bnenas  cositas 

he  sabido  de  ustedi 
DoL.  (  Sorprendida.)  Explícate,  Pascual. 

Pas.  Desde  hoy,  haga  usted  el  favor  de  acordarse 

que  ya  tiene  cuarenta  y  seis  años,  y  por  lo 

tanto,  puede  ir  desterrando  esas  coqueterías 

impropias  de  su  edad. 
DoL.  No  soy  tan  vieja,  (ofendida.) 

Pas.  ¿No  le  da  á  usted  vergüenza  enseñar  asilos 

brazos? 

DoL.  ¿Tienes  celitos?  -Picarillo!  ¡Cómo  me  gusta 

esr^I  jPrueba  que  me  adoras! 
Pas.  ;No,  no  tengo  celosi  Pero  tus  coqueterías  y 

tus  maneras  han  dado  lugar  á  turbar  la 

tranquilidad  de  un  desdichado. 
DOL.  ( Muy  s  orprendida  y  con  cierta  alegria.  )   ¡Dios  mío! 

¿Hay  alguien  que  se  ha  enamorado  de  mí? 
Pas.  ¿Te  sorprende,  no  es  cierto?  A  mí  también. 

Pero  es  verdad. 

DoL.  (con  alegria  reprimida.)  ¿Te  burlaS  de  mí,  PaS- 

cualito? 

Pas.  ¡Ojala!  ¡El  mismo  ha  tenido  la  desfachatez 

de  confesarme  que  te  adora! 

DoL.  (Con  coquetería  y  ruborosa.)  Yo  nO  pUedo  impe- 

dir que  me  miren...  de  gustar...  3^  además, 
eso  debería  alegrarte. 

Pas.  ¡Claro!  ¡Y  ponerme  á  bailar! 

DoL.  Y  dime.  ¿Es  joven...  guapo?... 

Pas  .  Ko  te  hagas  la  inocente.  Demasiado  sabes 

tú  quién  es. 

DoL.  ¿Yo? 

Pas.  Sí;  puesto  que  has  hablado  con  él. 

DoL.  ¿Yo?  ¿Cuándo? 

Pas.  Tú  lo  sabrás. 

DoL.  Pascual,  te  juro... 

Pas.  No  jures. 

DoL.  Te  lo  aseguro.  Yo  no  quiero  á  nadie  más 

que  á  tí.  Tú  lo  sabes;  ¡dime  que  lo  sabes! 

(Abrazándole  con  cariño.) 
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Pas.  Sí,  lo  sé.  Pero  comprende. . 

DoL.  (con  mucho  cariño.)  ¡Prométeme  no  volver  á 
sospechar  de  tu  miijercita! 

Pas.  y  tú,  prométeme  más  formalidad. 

DoL.  Te  lo  prometo.  ;Ea,  dame  un  abrazo,  encan- 
to mío! 

Pas.  ¡Toma  ciento,  Dolorcitas  de  mi  alma!  (se 

abrazan  con  mucho  cariño.)  (CuantO  más  la  mir0, 
menos  comprendo  al  otro.)  (Aparece  Angelo  en 
la  puerta  del  foro  y  queda  sorprendido  al  verlos  abra- 
zados.) 

DoL.  ¿Me  quieres,  pichón  mío? 

Pas  .  ¡Con  toda  mi  alma,  tesoro! 

Ang.  (¿Eh?...  ¡II  marito  abrachando  una  altra 
dona!) 

DoL.  Tu  amor  para  mí  sólita,  ¿sí? 

Pas.  Para  tí.  ¡Todo  para  tí,  alma  mía! 

Ang.  (¡Una  querida!...  ¿Alora  sua  dona?...  ¡Ohl 
¡La  sua  moglie  será  para  mí!) 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


ESCENA  ERIMERA 

MARÍA,  después  PILAR  y  en  seguida  LEONOR.  María  está  recogien- 
do el  servicio  de  café  del  acto  primero 

Mar.         Estos  señoritos  pareser  loccs  estar.  Empie 
san  comida  y  no  acabar  pues.  Señora,  gri- 
tar; marido,  gritar  más,  y  señora,  acabar  llo- 
rando. Si  estaría  yo  en  su  pellejo,  pues,  co 
mer  mucho,  y  no  haser  caso,  pues. 

PlL\R  (Entra  por  foro  derecha.  )  Buenas  tardep.  ¿Está  la 
señora? 

Mar.         Estar  señora.  ¿Avisar  quiere? 

Pilar  (Viendo  á  Leonor  que  sale  de  la  primera  izquierda.) 

No;  deje  usted.  Aquí  está  Leonor. 
Leo.  Hola,  querida.  ¿Ya  se  ha  comido? 

Pilar  Ya.  ¿Y  vosotras?  (Vase  María,  segunda  izquierda, 

con  el  servicio  de  café.) 

Leo.  También.  Pero  ha  sido  una  comida  acciden- 

tada. No  sé  qué  pasa.  Doña  Dolores,  no  hace 
más  que  suspirar  y  hacer  mimitos  á  su  es- 
poso; y  éste,  con  una  gravedad  ridicula,  re- 
pite á  cada  suspiro  de  la  otra*  «No  lo  com- 
prendo.» «No  lo  comprendo.» 

Pilar  Se  habrán  disgustado  por  cualquier  ton- 
tería. 
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Leo.         Eso  creo.  Ya  les  pasará. 

Pilar        (eü  tono  burlón.)  ¡Alguna  pasión  oculta! 

Leo.  Sí.  ¡Já,  já,  já!  A  propósito.  ¿Sabes  que  mi 

enamorado?... 
Pilar        ¿Cuál?  ¿Mi  marido? 
Leo.  No.  Él  otro.  El  verdadero.  El  italiano. 

Pilar        Sí.  ¿Qué? 

Leo  Ya  sé  quién  es.  Le  he  visto.  Le  he  hablado» 

Pilar        ¿En  dónde? 

Leo.  Aquí.  Esta  mañana. 

Pilar        ¡Qué  atrevimiento! 

Leo.  A  venido  á  decirme  que  me  quiere...  que 

me  adora,  que  no  puede  vivir  sin  mí;  y  que 
no  come,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni  fuma. 

Pilar  ¡Es  una  ganga!  ¿Y  tú,  qué  le  has  dicho?  ¿Le 
habrás  dado  esperanzas? 

Leo.  Al  contrario.  Le  desengañé  en  seguida.  No 

me  gusta.  Es  un  hombre  original.  ¡Tan 
exaltad(  ! 

Pilar        ¡Pobre  hombre! 

Leo.  y  para  librarme  de  él,  he  tenido  un  recurso 

graciosímo. 
Pilar  ¿Cuál? 

Leo.  ¡Le  he  dicho  que  era  casada!  ¡Já,  já,  jál 

Pilar        ¡Já,  já,  já!  ¿Habrá  echado  á  correr? 

Leo.  No.  Te  digo  que  es  un  tipo  original.  Estaba 

dispuesto  á  llamar  á...  mi  marido  y  solicitar 

que  le  cediese  mi  amor. 
Pilar        ¡Qué  barbaridad! 

Leo.  jY  si  no  cedía!...  ¡Púm!  ¡Púm!  ¡Matarle! 

Pilar        ¡Como  un  conejo! 

Leo.  Así  quedaba  yo  Hbre...  y  á  su  disposición. 

Pilar        ¡Es  un  novio  peligroso! 

Leo.  He  tenido  que  hacer  una  escena  melodra- 

mática, fingiendo  que  me  arrojaba  por  la 
ventana,  si  no  se  marchaba;  y  entoncet^, 
para  salvar  mi  vida,  se  fué. 

Pilar  Es  interesante.  Y  dime.  ¿Es  tan  guapo  como 
parece  de  lejos? 

Leo.  No  es  feo.  Y  elegante. 

Pilar  ¿Y  á  pesar  de  ello,  le  desesperas?  Tanto  como 
parece  que  te  quiere. 

Leo.  ¡Querer  de  verane!  ¡Fuego  de  paja!  ¡Humo, 

mucho  humo...  y  nada!  ¡Solo  humo! 
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Pilar  Yo  creo  que  haces  mal.  Cuando  ese  hombre 
se  entere,  porque  se  enterará,  de  que  no 
eres  casada  y  que  has  tratado  de  engañar- 
le... no  te  perdonará. 

Leo.  Mejor.  Así  no  le  volveré  á  ver  más.  Esto  me 

divierte,  (viendo  á  Luis  que  entra  foro  derecha.) 

\kh\  Aquí  viene  Luis,  (a  Piiar.)  No  digas 
nada. 


ESCENA  II 

LEONOR,  PILAR,  LUIS  después  INÉS 


Luis  (a  Leonor  compungido  y  con  mucho  interés.)  Bue- 

nas  tardes.  ¿(Jómo  sigue  Inesita? 
Pilar        ¿Inesita?  ¿  Itstá  mala? 

Leo.  (a  Pilar.)  Nada.  Una  pequeña  rozadura  que 

se  hizo  esta  mañana  pescando.  No  es  nada. 
Luis  Pero,  ¿cómo  está? 

Leo.  Bien,  hombre,  bien.  No  se  asuste  usted. 

(viendo  á  Inés  que  sale  por  la  primera  izquierda.)  Mí- 
rela usted.  Aquí  viene.  Pronto  ha  acudido  al 
reclamo. 

Inés  (con  alegría.)  ¡Ay,  Luisito! 

Luís  (Con  mucho  cariño.)  ¿CÓmO  CStás,  ciclito? 

Inés  Bien.  No  me  duele  nada. 

Luis  ¿De  veras?  ¿No  me  engañas? 

Inés  ¡Tontin!  Estoy  bien.  ¡Lo  ves!  (Dando  saititos.) 

Luis  ¡Ay,  qué  alegría!  (saltando  como  Inés.) 

Inés  ¡Ah,  Leonor!  Acabo  de  ver  al  italiano  desde 

la  ventana  de  mi  cuarto. 

Luis  ¿Q'^ic  italiano? 

Inés  Uno.  ¿También  curioso? 

Luis  (Escamado  )  Tengo  derecho  á  serlo. 

Pilar  Vamos,  Inesita,  no  des  celos  á  Luis. 

Inés  (con  picardía  tratando  de  enfadar  á  Luis.)  PueS...  CS 

un  italiano...  á  quien  veo  todos  los  días... 
Luis  ^: Todos  los  días? 

Inés  Y  es  bastante  guapo. 

Luis  (Con  gravedad  cómica  )  ¡Eh! 

Inés  (Burlona.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  cara!  ¡¡Uy,  qué  feo!! 

Leo.  Mira,  niña.  Tú  no  tienes  que  mirar  á  nadie. 

¡Vayal 
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Luis  Tiene  razón  Leonor.  |Yo  no  es  que  tenga 

celos,  pero!... 

Inés  No  es  mía  la  culpa,  si  siempre  que  me  aso- 

mo está  allí  el  caballero. 

Leo.  ¡Pues  con  no  alomarte!... 

Pilar        ¡Eso  está  prohibido  á  las  niñas! 

Inés  ¡Claro!  Pero  yo  no  soy  tan  niña.  Yo  me  voy 

á  casar. 

Luis  Pero,  ¿qné  historia  es  esa  del  italiano? 

Leo.  Nada.  Una  niñería  de  Inesita.  Le  gusta  im- 

pacientarme. 

Inés  (viendo  la  gravedad  de  Luis.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Qué 

cara!  ¡Parece  un  mono  del  pím,  pám,  púm! 
Luis  (Exaltado.)  ¡No  tc  burlcs,  Inesita!  ¡No  soy  nin- 

gún mono! 

Pilar        ¡Vamos,  vamos!  Están  ustedes  perdiendo  un 

tiempo  precioso  que  podían  aprovechar  para 

decirse  palabritas  dulces. 
Leo.  Sí,  sí.  (a  luís  é  ines.)  Anda,  vamos  al  jardín, 

y  allí,  á  la  sombra  de  los  árboles,  arreglaréis 

vuestras  cuestiones. 
Inés  Vamos.  (Riéndose  de  Luis )  ¡Já,  já,  já!  Pero,  ¡qué 

memo!  ¡Já,  já,  já!  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

Luis  (con  mal  humor.  )  ¡El  italiano!  ¡El  italiano! 

¡Conmigo  no  se  juega! 
I.EO.  Vamos,  vamos.  Pasa  Pilar.   ¡Ande  usted 

hombre!  (Vanse  ios  tres  también  foro  derecha.) 


ESCENA  III 

DOÑA  DOLORES.  Sale  por  la  seguuda  puerta  izquierda,  triste  y  pen- 
sativa. Trae  una  flor  en  la  mano;  adelanta  con  mucha  calma,  y  des- 
pués de  unos  suspiros  algo  exagerados,  empieza  á  deshojar  la  flor, 
diciendo  á  cada  hoja  que  arráncalas  palabras  *Sí...  No»  alternativa- 
mente, hasta  que  la  última  hoja  coincida  con  la  sílaba  «Sí.» 

(Arranca  una  hoja.)  ¿Me  quiere?...  ¿No  me  quie- 
re?... ¡Sí...  no...  si...  no...  sí!   (con  alegría.)  ¡Me 

ama!  ¡Me  adora!  ¡La  flor,  con  su  mudo  len- 
guaje, no  miente!  ¡Qué  felicidad!  ¡Verse 
amada  en  Ja  sombra!  ¡Como  los  murciéla- 
gos! ¡Como  el  gusano  que  suspira  á  la  luna! 
(se  sienta  á  la  derecha.)  ¿Quién  Será?  ¿Dónde  me 
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habrá  visto?  ¿Será  guapo?  ¡Quién  sábe!  ¡H^n 
sido  tantosi  j  Yo  no  tengo  la  culpa!  (pausa  ) 
¿Y  mi  marido?  ¡El  pobre  tiene  celos!  ¡Sos- 
pecha! (Empieza  á  entristecerse  hasta  que  coucluye 
por  llorar  ridiculamente..)   ¡Me  Va  á  retirar  SU 

amor!  ¡Su  cariño!..  ¡¡Siendo  inocente!...  ¡í*or 
que  soy  inocente!  ¡Ay!  ¡Ni  siquiera  conozco 
al  sér,  causa  de  mi  desventura!  ¡Qué  des- 
graciada soy,  Dios  mío!  ¡Qué  degraciada!... 

(Queda  sollozando  con  la  cara  entre  las  manos.) 


ESCENA  IV 

DOLORES,  PASCUAL,  después  LEONOR  y  PILAR 
PaS.  (Sale  por  la  segunda' izquierda  y  ve  á  Dolores.)  ¡Ahí 

está  la  perjura!  ¡Triste  y  meditabunda,  como 
sauce  llorón! 

DoL.  (Da  un  grito  de  dolor  exagerado.)  ¡Av! 

Pas.  ¡El  italiano  no  la  habrá  oído  llorar!...  (se 

acerca  al  lado  de  Dp^ores  y  le  dice  al  oído  gravemen- 
te.) ¡.Mesalina! 

DoL.  (ai  oír  la  voz  de  Pascual  se  levanta  y  se  arroja  en 

sús  brazos.)  ¡Ay,  'Pascualito!  ¡No  encuentro 
consuelo!  ¡Yo  necesito  tu  amor!  Que  no  sos- 
peches de  mí.  ¡To  veo  triste!  ¿Qué  te  pasa? 
¿Qué  tienes? 

Pas.  (Aparte.)  ¡Miedo  que  me  pinchen! 

DoL.  (con  exagerado  mimo.)  ¡Vamos  á  dar  un  paseíto 

por  el  jardín!  Acompáñenme.  No  estés  triste. 

Pas.  No,  mujer;  si  no  lo  estoy.  (Lo  que  tengo  es 

miedo.)  (se  cogen  del  brazo  y  se  dirigen  á  salir  por 
el  foro.) 

Leo.  (Que  entra  con  Pilar  por  el  foro  derecha.)  ¡Hola! 

¿Van  ustedes  á  salir? 

DoL.  Sí;  vamos  al  jardín  los  dos  juntitos...  (con 

intención.  )  ¡Ven  ustedes;  juntitos!,.. 

Pilar  Allí  están  Inesita  y  Luis.  Ya  les  verán  us- 
tedes. 

Pas.  Me  alegro.  (Ellos  me  distraerán.)  (  Vanse  foro 

derecha,  j 


ESCENA  V 


LEONOR,  PILAR,  después,  MARÍA 


Pilar        dQué  les  pasa? 

Leo.  No  sé.  Así  están  todo  el  día. 

PiLAK        ;Qué  vejestorios  más  ridículos! 

Leo.  No  haciéndoles  caso  es  la  única  manera  de 

soportarloF. 
Pilar        Es  verdad. 

Mar.        (Entrando  foro  derecha.)  Señora.  El  scñor  quc 

venir  antes,  preguntar  por  señora. 
Leo  ¿Qué  señor? 

Mar.        Ese  forastero...  Buen  moso  ser. 
Leo.  ¡El  italiano! 

Pilar  ¡El!  No  te  ha  valido  decirle  que*  eras  casada. 
Leo.  ¡Me  fastidia  ese  hombre!  (a  María.)  No  re- 

cibo. 

Mar.  Bien,  señora.  (María  va  á  marcharse  y  se  detiene 

al  mandato  de  Pilar.) 

Pilar  Espere  usted,  (a  Leonor.)  Recíbele;  no  seas 
tonta. 

Leo.  No,  no;  no  quiero  exponerme  á  una  nueva 

escena  como  la  de  esta  mañana. 

Pilar  Si  ahora  no  le  recibes,  volverá  otra  vez...  y 
otra,  hasta  conseguir  hablarte, 

Leo.  Pero... 

Pilar        Quiero  verle  de  cerca.  Además,  no  temas 

nada.  Estoy  yo  aquí. 
Leo.  (a  María.)  Que  pase. 

Mar  .         (Estos  señores,  pensamiento  mudar  como  de 

camisa  pues.)  (Vase  María  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

LEONOR,  PILAR,  en  seguida  ANGELO 

PíLAR        Veremos  qué  es  lo  que  desea. 

Leo  ¿Qué  ha  de  querer?  ¡Amor!  ¡Sólo  amor! 

Ang  .         (Por  el  foro  derecha.")  ¡Siñora!  ¡Tanto  piacherc! 
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(Se  detiene  sorprendido  al  ver  á  Pilar.)  (¡Oh!  ¡No 

está  sola!) 

Leo.  (Presentando  á  Pilar.)  Mi  amiga  Pilar. 

AnG.  ¡Oh!  Siñora...  (Va  á  saludar  á  Pilar  muy  afectuoso 

y  al  oír  lo  que  le  dice  Leonor,  se  detiene  contrariado 
y  sólo  hace  una  ligera  inclinación.) 

Leo.  También  casada. 

Ang.  ¡Oh! 

Leo.  (a  Pilar,  presentando.)  El  señor  Don  Angelo... 

no  sé  cuantos. 

Ang.         Benvenuti  e  Cardioale. 

Leo.  (Resuelta.)  V^eamos.  ¿Qué  desea  usted,  caba- 
llero? 

Ang.         (Turbado.)  Siñora...  lo  voleba...  non  só  si  de- 

vo...  lo  ritorneró  cuesta  sera  .. 
Pilar        (conteniendo  la  risa.)  Este  señor,  parece  que 

tiene  que  manifestarte  algo  reservado...  y 

estando  yo,  no  se  atreve... 
Ang.         Escusí,  siñora... 

Pilar  Y  como  no  me  gusta  ser  indiscreta...  Me 
retiro. 

Leo.  (Aparte  á  Filar.)  (¡No;  uo  tc  vayas!) 

Pilar        (No  temas.  En  ese  cuarto  estoy,  y  si  es  pre- 
ciso... salgo  á  tiempo.) 
Leo.  (¡Por  Dios!...) 

Filar         (Déjame,  tonta.)  ¡Caballero!...  (saiuda  á  a^^^. 

con  una  ligera  inclinación  de  cabeza  y  se  retira^'Sd'n- 
riendo  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  VII 

LEONOR  y  ANGELO 


Ang.         (¡Oh,  felichitá!  ¡la  siamo  soli!) 

Leo.  Caballero.  Le  suplico  sea  breve,  porque  ya 

es  la  tercera  vez  que  me  veo  obligada  á  es- 
cucharle, y  deseo  terminar  cuanto  antes. 

Ang  .         Non  poso  ser  breve. 

Leo.  ¿Por  qué? 

Ang.  Calma.  Sédete.  (Le  indica  á  Leonor  que  se  siente, 

y  lo  hace  él  también.) 

Leo.  (¡y  se  sienta!  ¡La  cosa  parece  que  no  acaba!) 
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Ang.         (con  misterio.)  ¡Hó  notisias  graves  que  comu- 
nicarle! 
Leo.  ¿Si? 

Ang.         ¡Hó  visto  suo  marito! 

Leo.  (Sorprendida.)  ¿Qué  dice  usted? 

Ang.         ¡Qui  hó  visto  suo  marito! 

Leo.  Sí;  ya  lo  he  entendido. 

Ano.  Habiamo  parlato  largo  rato  e  come  non  po- 
díamos entendernos,  la  conversasione  ha 
finito  malamente. 

Leo.  ¿Eh? 

Ang.  Naturale.  El  no  sedia,  io  tampoco,  y...  lo  he 
desafiado. 

Leo.  (Sorprendida.)  ¿Ustcd  ha  dcsafiado  á  mi  ma- 

rido? 

Ang.         Sí,  señora.  ¡A  morte! 

Leo.  (comprendiendo  el  juego  y  siguiendo  la  broma.)  ¡Ca- 

ramba, hombre;  caramba!  ¡Eso  es  grave! 
Ang  .         Ma  non  cuesto  lo  que  io  voleva  direle. 
Leo.  ¿Hay  más  todavía? 

Ang.         Sí.  (Titubeando.)  Es  una  confidencha...  bas- 
tante difichile... 
Leo.  Entonces  cállese  usted. 

Ang.  (^Resuelto   y  amoroso)    ¡NoU  pOSO,  slñora!  ¡No 

puedo!  ¡Lo  exige  il  mió  amore! 
Leo.  ¡Otra  vez!... 

Ang.  ¡Oh,  bellísima  Leonora!  ¡II  suo  marito  non 
e  digno  de  lei!  ¡La  ingaña!  ¡Ha  una  querida! 
¡Io  rhó  veduta! 

Leo.  (con  sorna.)  ¿También  ha  visto  usted  á  la 

querida? 

Ang.  Por  detrás.  Solo  la  espalda,  pero  la  he  ve- 
duto. 

Leo.  (Aparte,  conteniendo  la  risa.)  (EstC  SO  CStá  bur- 

lando. Sigamos  la  farsa.) 
Ang.         ¡Una  querida!  ¡Será  brutta! 
Leo.  ¿Qué? 

Ang.         Kea.  Ma  e  la  sua  querida. 

Leo.  (Fingiendo  gran  indignación  )  ¡Oh!  ¡EstO  CS  infa- 

me! ¡Engañarme  de  esa  manera!  ¡Dios  mío, 
qué  pillos  son  los  hombres...  y  algunos  qué 

embusteros!  (Con  intención.) 

Ang.  (Va  bene.)  ¡Povereta!  ¡Povereta!  ¡Lei  credeva 
que  il  suo  marito  la  amaba  e  li  era  fideli! 
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;0h!  ¡Qui  tonta!   (Leonor  hace  uu  movimiento  de 

sorpresa.)  jEscu&i,  siñora!  ..  La  he  arrancado 
sus  ilusiones...  ma  era  presiso.  Mato  un  amor 
en  il  suo  cuore,  per  posare  un  altre.  ¡II  míol 

Leo.  (Digo,  ¿eh?  ¡Qué  bien  lia  inventado  lo  del 

marido  y  la  querida  para  enternecerme!) 

Ang.  (con  pasión.)  ¡Encantadora  siñora!  ¡Lei  non 
puo  viviré  con  cuesto  m arito  qui  la  fa  sofri- 
re!  ¡Que  ha  un  amante! 

Leo  ¡Claro  que  no! 

Ang  .  (Con  viveza  y  muy  amoroso.)  ¡Al  OSCUreSCr,  Í0  la 

aspeto  á  la  porta  dil  chardino!...  lo  havró 
desposto  un  automovile  y  partiremos  juntos 
al  mío  país,  á  la  bela  Italia!... 
Leo.  (¡Qtié  sinvergüenza!) 

Ang.         Lei  calla...  Lei  non  contesta...  Reflexiona... 

Bene.  In  cuesto  momentino  ley,  está  abru- 
mada per  la  terribile  notisia...  ÍPer  il  golpe 
risebuto... 

Leo.  (Fingiendo  malestar )  ¡Sí...  el  golpc!  Eso  cs.  Re- 

tírese usted.  Estoy  aturdida... 

Ang.  Bene.  Reflesione.  Discanse.  Con  mío  amore 
serai  feliche.  Vado  á  preparare  il  automovi- 
le y  ritorno  presto  per  partiré. 

Leo.  No.  No  se  moleste. 

Ang.  ¡Oh!  ¿Preferite  andaré  á  buscarme?  ¡Ben 
deto!  In  il  pueblo  quiamariamos  la  atensio- 
ne.  Chi  incontraremo  en  las  afueras. 

Leo.  Pero... 

Ang.  ¿a  qui  Tora  li  conviene?  ¿A  le  nueve?  ¿Las 
áiet?  ¿O  prima  di  mangiare? 

Leo.  (Burlona  )  ¡Eso!  ¡Sin  cenar!  ¡Ligeritos  correre- 

mos mucho  más! 

Ang.         (con  alegría.)  ¡Kco!  Basterá  un  vostro  bilieto. 

Una  sua  carteta  indicando  Tora  e  il  sitio. 

Leo.  ¿Eh? 

Ang.  (Xodo  con  viveza  hasta  el  final  de  la  escena,  sin  dejar 

hablar  á  Leonor.)  ¡Ma  n('!  Une  carta  puode 
perderse.  Un  altro  medio  piú  sicuro.  Vado  á 
mandarle  un  ramo  di  flore,  e  cuando  lei  esté 
disposta,  arroja  il  ramo  per  cue?ta  flnestra... 
por  esa  ventana.  ¡Allí  staró  io!  Nos  reunire- 
mos, y  al  automovile.  Conforme,  ¿eh?  ¡II 
ramo  per  la  flnestra  y!... 
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Leo.  jEstá  usted  loco!  ¡Usted  no  sabe  lo  que  pro- 

pone! 

Ang.  ¡Oh!  ¡Son  inútiles  le  parole  cuando  i  cuores 
son  comprendidos  y  los  ojos  se  parlan!  ¡Oh! 
¡Carisima  Leonora!  ¡Visión  selestial!  ¡Sonó 
feliehe!  ¡Hasta  ahora!  II  ramo  di  fiori...  y 
¡pum!...  al  automovile.  ¡ Adió!...  ¡Adió!  (vase 

precipitadamnnte  por  el  foro  dérecha.) 


ESCENA  VIII 

^  LEONOR,  después  PILAR 

Leo,  ¡Jesús,  qué  torbellino!  Este  hombre  acabaría 

por  volverme  loca. 
Pilar        (saliendo  priínera  derecha.)  ¿Se  ha  marchado? 
Leo.  Felizmente,  porque  ya  me  iba  impacientan- 

.  do.  Si  no  me  hubieras  obligado  á  recibirle... 

¿Sabes  lo  que  ha  venido  á  proponerme? 
Pilar        Sí.  Lo  he  oído  todo. 

Leo.  ¿Qué  te  parece  el  embuste  que  ha  urdido? 

¡Qae  ha  visto  á  mi  marido  y  á  su  querida! 
Pilar         (Riendo.)  ¡Es  gracioso! 

Leo.  ¡Figúrate  si  llego  á  estar  casada  y  hago  caso 

de  las  mentiras  de  ese  hombre,  qué  lío  me 
preparaba!  ¿Has  oído  bien  lo  que  me  ha 
propuesto? 

Pilar         (Riendo.)  El  automóvil  sí.  Es  original  ¡Já,  já! 

Leo.  (contrariada )  iNo  te  rías,  Pilar,  no  te  rías!  ¡Ya 

estoy  bastante  nerviosa! 

Pilar  No  te  incomodes,  querida.  Lo  cierto  es  que 
ese  hombre  te  adora.  Debería  halagarte  ver 
lo  que  inventa  y  cuanto  insiste  para  conse- 
guir tu  amor. 

Leo.  Pues  no  me  halaga.  Al  contrario,  me  aba- 

rre. ¿Si  se  figurará  ese  mocito  que  vov  á  su- 
bir en  su  automóvil?  ¡El  automóvil!...  ¡Es 
una  locura!... 

Pilar  No.  Es  precaución,  puesto  que  corre  mucho, 
¡íá,  já! 

Leo.  En  lugar  de  reírte  y  tomarlo  á  broma,  po- 

días  buscar  un  medio  para  librarme  do  se- 
mejante mosca. 
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Pilar        ¿Quieres  un  medio?  ¡Lo  tienes  excelentel 
Leo.  ¿Cuál? 
Filar        Cásate  con  él. 

Leo.  (Exaltada.)  ¡No  me  pongas  más  nerviosa  to- 

davía! 

Pilar  ¡Calma,  calma!  Piénsalo  bien.  Es  joven,  rico, 
guapo...  ¿Por  qué  le  desprecias? 

Leo.  ¡Pero,  señor!  ¡Si  yo  no  me  quiero  casar!  ¿A 

qué  ese  empeño?  ¡Si  estoy  muy  alegre  con 
mi  viudez! 

Pilar  ¿Y  las  murmuraciones?  Ya  os  llaman  á  tíy 
á  doña  Dolores,  las  viadas  alegre?. 

Leo.  Lo  celebro  mucho.  ¡Que  digan  cuanto  quie- 

ran! Además,  yo  no  soy  doña  Dolores.  Si 
ella  se  ha  vuelto  á  casar,  yo  no.  A  propósito. 
Ya  tengo  quien  me  libre  de  ese  importuno. 

Pilar  ¿Quién? 

Leo  Don  Pascual. 

Pilar  ¿El? 

Leo.  Si  ese  caballerito  no  hace  caso  de  las  súpli- 

cas de  una  mujer,  no  tendrá  más  remedio 
que  obedecer  los  mandatos  del  dueño  de  la 
casa.  En  el  jardín  está. 

Pilar        Tal  vez  sea  peor. 

Leo.  (Se  acerca  á  la  ventana  y  llama.)   ¡Don  PaSCUal! 

¡Don  Pascual!  Tenga  usted  la  bondad  de 
subir. 

Pilar  Creo  que  haces  mal;  pero,  en  fin,  no  insisto. 
Leo.         Es  preciso  que  esta  broma  se  acabe. 


ESCENA  IX 

LEONOR,  PILAR  y  DON  PASCUAL 


PaS.  (Entra  foro  derecha.)  ¿DeSCaS  algUUa  COSa,  LcO- 

norcita? 

Leo.  Sí.  Necesito  un  favor  de  usted. 

Pas.  (cariñoso.)  ¡Manda,  querida,  manda!  Ya  sabes 

muy  bien  que  puedes  disponer  de  este  ser- 
vidor con  toda  confianza. 

Leo.  Ya  lo  sé,  y  por  esa  razón  me  dirijo  á  usted ♦ 
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Pas .  fjQué  pasa? 

Leo.  Es  muy  sencillo. 

Pas.  ^,Nos  sentamos? 

Leo  No.  (con gravedad  )  Si  ve  ustcdaquiun  italiano 

rubio,  llamado  Angelo,  me  hace  usted  el  fa- 
vor de  echarlo  fuera  de  casa. 

Pas.  (Sorprendido.)  ¿CómO? 

Leo.  Por  la  puerta  ó  por  la  ventana;  como  usted 

prefiera.  No  le  digo  á  usted  más.  Vámonos, 
Pilar. 

Pas.  Pero... 

Leo.  Por  la  puerta  ó  por  la  ventana.  A  su  gusto. 

(Vase  con  Pilar  segunda  izquierda.) 


ESCENA  X 

DON  PASCUAL 


Por  la  puerta  ó  por  la  ventana.  ¡Muy  bien! 
¡Vaya  una  comisión!  Eso  ya  lo  habría  hecho 
yo  esta  mañana  si  no  hubiera  tenido  mie- 
do. ¿Pero  por  qué  me  encarga  eso  Leonor? 
¡Ah!  ¡Ya  comprendol  Ss  habrá  enterado  que 
ese  sujeto  enamora  á  mi  mujer,  y  no  se 
atreve  á  decírmelo  clarito.  ¡4h!  ¡Buena  ami- 
ga! Desgraciadamente  estoy  enterado  de  to- 
do. ¡Y  aún  me  enteraré  más  cuando  venga 
y  me  suelte  un  tirito!  Porque  ese  bárbaro 
está  dispuesto  á  mecharme.  ¿Qué  haré,  Dios 
mío,  qué  haré?  ¡Ya  sé!  ¡Sí;  buena  idea!  Me 
marcho  unos  días  con  mi  mujer  á  San  Se- 
bastián. De  este  modo  no  la  ve  el  italiano, 
curo  esa  pasión  y...  ¡me  curo  del  tirito!  (se 
acerca  á  la  ventana  y  llama.  )  ¡Dolores!  ¡Dolores! 
Ven.  (se  retira.)  ¡Feliz  ideal  ¡No  digo  dónde 
vamos,  ni  me  llevo  equipaje!...  Y  que  averi- 
güen. 
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ESCENA  XI 

DON  PASCUAL  y  DOÑA  DOLORES 


DOL.  (Por  e]  foro  derecha.)  ¿Me  llamas,  pichÓn? 

Pas.  (con  malos  modos.)  Sí.  Te  llamo.  Ponte  el  som- 

brero. 

DoL.  ¿Vamos  á  salir? 

Pas.  Sí. 

DoL.  ¿Dónde  vamos? 

Pas  .  No  lo  sé.  Ponte  el  sombrero. 

DoL.  ¿Llevo  también  abrigo?  (Se  pone  el  sombrero  que 

tendrá  en  escena.) 
Pas.  (Paseando  por  la  eacena.)  Lo  que  quieraS. 

Doi .  Depende  de  la  hora  que  volvamos.  ¿\  qué 

hora  volveremos? 

Pas.  (secamente.)  ¡No  sé!  Mañana...  Pasado  maña- 

na. Dentro  de  ocho  días.  El  mes  que  viene. 

DoL.  (sin  comprender.)  ¿El  mes  que  viene?  ¿Pero 

dónde  vamos? 

Pas.  ;A  Chicago! 

DoL.  ¿Qué  dices? 

PAb.  ;;0  al  Congo!!  No  sé.  ;  Voy  por  mi  sombrero 

y  mi  abrigo!  (Vase  por  la  segunda  izquierda  ) 


ESCENA  XII 

DOÑA  DOLORES 
(sorprendida.)  ¿Al  CongO?  ¿A  ChicagO?  ¡Sucio! 

¡Quiere  llevarme  al  país  de  los  monos!  Si- 
gue creyéndome  culpable  y  qniere  poner- 
me lejos,  muy  lejos  del  hombre  que  ha  te- 
nido la  fatalidad  de  mirarme!  ¡Pobre  Pas- 
cual! ¡'^obre  pichón  mío!  ¡Soy  pura!  ¡Pura 
como  el  pollito  al  abandonar  el  cascarón! 
¡Como  el  lirio  del  valle!  ¡Yo  engañarte!  ¡No; 
jamás!  Muchas  veces  he  tenido  ocasión, 
pero  siempre  me  he  resistido.  He  sido  fiel  á 
mis  juramentos.  ¡Quisiera  saber  quién  es 
ese  hombre!  ¡Cómo  se  llama!  Tengo  curiosi- 
dad por  conocerle.  Solo  curiosidad. 
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ESCENA  XIII 

DOLORES  X  LUIS 

Luis  (por  ei  foro  derecha.)  Buenas  tardes,  doña  Do- 

lores. 

DoL.  Felices.  (¡Dios  mío;  será  éste  tal  vezl) 

Luis  (como  buscando  algo  encima  de  las  sillas.)  ¿Dónde 

los  habrá  puesto? 

DoL.  (¡Quién  sabel  ¡Soa  tan  caprichosos!)  ¿Busca 

usted  algo,  Lnisito? 

Luis  Unos  figurines.  Me  ha  dicho  Inesita  que  es- 

taban aquí  en  una  de  estas  sillas. 

DoL.  (Acercándose  mucho  á  Luis  y  suspirando  exagerada- 

mente.) ¡¡Ayü 
Luis  ¿Está  usted  enferma?  . 

DoL.  (con  coquetería.)  ¡Sí;  del  corazón!  ¡Tengo  un 

peso  aquí  dentro!  (señalando  el  corazón.) 

Luis  A  mí  también  me  suele  dar  eso. 

DoL.  (con  alegría.)  ¿Sí?  (Este  e&.j 

Luis  Pero  no  hago  caso.  Es  un  poco  de  flato. 

DoL.       .  ¡Cómo! 

Luis  No  es  de  cuidado. 

Inés  (Desde  dentro.)  ¡Luisito! 

Luis  Usted  perdone.  Me  llama  Inesita.  ¡Voy, 

vida  míal  (Vase  corriendo  foro  derecha.) 


ESCENA  XIV 

DOLORES;  después  MARÍA 

DoL.  Vida  suya...  Entonces  no  es  éste.  ¿Quién 

será? 

Mar..  (Sale  por  el  foro  derecha  con  un  ramo  de  rosas  y  lo 

coloca  en  uno  de  los  floreros  que  habrá  en  escena.) 

Pondremos  ramo  aquí.  Luego  dar  pues.  ¡Bo- 
nito seri  Costar  mucho  pues. 

DoL.         ¿Qué  es  eso,  María? 

Mar.         ün  ramo,  pues,  que  traer  para  señora. 

DoL.         ¡ün  ramo!  ¿Dónde  está? 
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Mar.  Mirar,  señora.  Yo  poner  en  agua  porque  flo- 
res  ser  como  pescado;  agua  nesesitar  mucha 
pues. 

DoL.  ¡Están  sedientas! 

Mar.         Yo  pensaba  entregar  después,  señora... 

DoL.  Sí,  sí.  Retírese  usted. 

Mar.        (Emplear  dinero  flores,  lástima  pareser.) 

(Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XV 

DOLORES;  después  PASCUAL 

DoL.  (cogiendo  el  ramo.)  jUn  bouquctt!  jPara  mí! 

;Qué  finura!  ¡Viene  de  él!  ¡De  él!  ¡Qué  her- 
moso es!  ¡El  debe  ser  como  esta  rosita  de  té! ' 

pAS.  (saliendo  con  gabán  y  sombrero  puesto  por  la  segunda 

izquierda.)  {Eal  En  marcha. 

DoL.  (ai  ver  á  Pascual,  asustada,  oculta  el  ramo  llevándo- 

se las  manos  atrás.)  nCielosü 
Pas.  ¿Qué  tienes? 

DoL.  (Turbada.)  ¡Nada! 

Pas.  (Escamado.)  ¿Qué  ocultas  ahí? 

DoL.         (Más  turbada.)  ¿Yo?  No  oculto  nada... 

Pas.  ¿No?  A  ver  las  manos. 

DoL.  (Avergonzada,  mostrando  el  ramo.)  ¡PaSCUal!... 

Pas.  fCon  gran  sorpresa.  )  í|ün  ramo!!  ¿Quién  te  ha 

dado  esas  flores? 

DoL.  ¡Soy  inocente,  Pascualito!... 

Pas.  (incomodado.)  jíSsto  es  demasiado!  Hace  cinco 

minutos  te  dejo  aquí,  vuelvo,  y  te  encuen- 
tro con  un  ramo  que  tú  ocultabas.  ¡Que  ocul- 
tabas porque  es  un  ramo  de  contrabandol 
¡Y  aun  aseguras  que  eres  inocente! 

DoL.  ¡Lo  juro! 

Pas.  ¿De  donde  han  salido  esas  flores? 

DoL.         No  lo  sé. 

Pas.  Creo  que  no  me  dirás  que  han  nacido  en  tu 

mano. 

DoL.  (no  sabiendo  qué  decir.)   ¡PaSCUalito!...   ¡Mi  pl- 

choncito!... 

Pas.  (Furioso,  arrebatándole  el  ramo.)  ¡¡Yo  |nO  SOy  SU 

4 
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pichoncitoü  ¡;Ya  tengo  todas  las  plumasll 
¿De  donde  viene  este  ramo?  jContestal 
DoL.  No  te  acalores.  x\caban  de  mandármelo  en 

este  momento,  pero  te  juro  que  ignoro  su 
procedencia. 

Pas.  ¡Yo  sí  la  sé!  ¡Este  ramo  viene  de  su  amante 

de  usted!  ¡Y  lo  mismo  que  hago  con  él^  es- 
toy dispuesto  á  haC-r  con  usted!  (Arroja  el 
ramo  con  furia  por  la  ventana. y   ¡Basta  de  bromi- 

tas!  ¡Ya  ettoy  harto! 
DoL.  Pascual... 
Pas.  ¡Quite  usted...  Matusalén! 

ESCENA  XVI 

PASCUAL,   DOLORES  y  AIñGELO.  Angelo  aparece  en  el  foro,  muy 
contento.  Trae  en  la  mano  el  ramo  que  arrojó  Pascual 

Ang  ¿Siete  disposta? 

Pas.  ¿Qué?  (¡Dios  mío;  él  aquí!) 

Ang.  (Contrariado.)  ([Oh!  ¡II  marito!  ¡E  con  la  que- 

rida!) 

DoL.  (Aparte  á  Pascual.)  ¿Quíéu  cs  este  caballero? 

Pas.  (Bajo  a  Dolores,  con  indignación.)  ¡Cállese  USted! 

Ang.         ¿Qui  ha  echado  cuesto  ma>io  di  fiore? 
Pas.  (Ea,  valor.)  ¡Yo!  yo  lo  he  arrojado.  ¿Qné  hay? 

(Con  arranque  de  valor,  aunque  notándosele  el  miedo  ■ 

Akg.  (Amenazador.)  ¿Leí?  ¿Leí  viiolc  que  io  lo  mate? 

DoL.  (Asustada  )  ¡  •]  atarte  á  tí!  ¿Por  qué? 

Pas.  (interponiendo  á  Dolores  )  ¡ onte  delante! 

Ang.         ¿Qué  di  te?  ¿V'uole  que  io  lo  mate? 

Pas.  Wo.  Pero  tampoco  quiero  que  usted  mande 

flores  á  mi  mujer. 
DoL.  (Alegre.)  (¡Av!  ¡es  éstc!  ¡es  é.-te!) 

Ang.         (con  cinismo.)  ;Io  voglio  mandarlas  perqué 

cosí  mi  piache!  ;Y  las  pongo  cuí!  (coloca  ei 

ramo  en  el  florero.)  ¡Y  si  leí  las  tOCa...  si  lei  laS 

toca...  (Ris!  ¡Kás!  ¡Morto  que  morto!  (vase  por 

el  foro  derecha,  amenazando  con  el  ademán  á  Pascual, 
que  le  miro  e-tupcfa'ío  "i 
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ESCENA  XVII 

PASCUAL,  DOLORES,  después  INÉS 

Pas.  (a  Dolores,  compungido.)  ¿Has  oído?  ¡Morto  que 

mortol  Ya  ves  en  qué  situación  me  ha  pues- 
to tu  conducta. 

DoL.  Yo  no  tengo  la  culpa.  (¡Ya  le  conozco.  Qué 

hermoso  es.  Es  Lohengrin...  sin  cisne!) 

Pas.  En  fin,  vamonos.  (Pongamos  tierra  por  me- 

dio.) (Va  á  salir  por  el  foro  y  retrocede,  indicaudo  la 
salida  por  la  segunda  izquierda.)  No,  por  aqUÍ  no. 

Lo  encontraríamos.  Estará  en  acecho.  Por 
aquí,  (segunda  izquierda.)  Sígueme  jNeccsito 

aire...  aire...  mucho  aire!...  (Sale  acalorado  segun- 
da izquierda.  Dolores  le  sigue,  pero  al  oir  la  voz  de 
Inés  se  detiene  junto  á  la  puerta.) 
Inés  (Entra  foro.)  Es  touto  CSC   Luisito.   (Viendo  el 

ramo.)  j  Ay,  qué  ramo  tan  precioso!  ¿Es  para 
mí? 

DoL.  No. 

Pas.'  (Desde  dentro,  con  voz  enérgica.)  ¡DolorCí*! 

D^L.  (Turbada  al  oir  á  Pascual.)  Es  dccir...  No  pUedo 

contarte... 

Pas.  (con  más  fuerza.)  ¡¡DoloreSÜ 

DoL.  (a  Inés )  Sí...  para  tí.  Es  para  tí.  Ya  te  conta- 

ré. jCuídalo  mucho!  ¡Cuídalo!  ¡Voy!  ¡voy!  f 

(Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

INÉS.  Después  LUIS 

Imés  (cogiendo  el  ramo.)  Son  para  mí.  Las  habrá 

mandado  Luisito.  El  muy  pillín  nada  me 
había  dicho.  Quería  sorprenderme.  Por  esfo 
no  ha  encontrado  los  figurines.  Se  ha  entre- 
tenido colocando  el  ramo.  Qué  atención  tan 
delicada,  i  Cuánto  le  quiero! 
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Luis  (por  ei  foro  )  ¿Los  has  encontrado? 

Inés  (sonriente  y  cariñosa  )  No,  señor...  He  encontra- 

do... otra  cosita. 

Luis  (v  iendo  el  ramo  que  tiene  Inés  y  sin  el  menor  rece- 

lo.) ¡Qué  rosas  más  bonitas!  Coüqo  estas  no 
las  hay  en  tu  jardín. 

Inés  (con  zalamería.)  No.  Estas  sc  Crían  sólo  para 

Mií.  Son  preciosas. 

Luis  ¿Y  puedo  yo  enterarncie  quién  te  las  ha 

dado? 

Inés  (con  sonrisa  burlona.)  No  sé. 

liUIS  (Ya  escamadillo.)  ¿CÓmo? 

IxÉs  Que...  no  sé. 

Luis  (incomodado  )  jinesita.  .  Inesita! 

Inés  (imitando  á  Luis.)  ¡Inesita...  Inesitf^! 

Luis  No  te  burles  y  dime  la  verdad. 

Inés  (con  sorna.)  Pues...  es  un  señor...  que... 

Luis  ¿Un  señor?  ¿Viejo? 

Inés  (con  malicia.)  No.  Joven.  Jovencito...  muy 

guapito...  y  que  me  quiere...  muchito. 
Luis  No  tanto  como  yo. 

Inés  Sí,  señor.  Tanto  como  tú.  Ni  más  ni  menos. 

Luis  ¿Su  nombre? 

Inés  Pues...  se  llama...  se  llama...  ¡Luisito  Mi- 

randa! 
Luis  ¿Qué? 

Inés  (con  alegría  infantil.)  ¡Te  he  dcscubicrto!  ¡Pica- 

rón! 

Luis  (Muy  serio.)  Inesita,  basta  de  bromas.  ¿Quién 

te  ha  mandado  esas  flores? 

Inés  (Ya  seria,  sin  comprender.)  ¿PcrO  nO  haS  sido  tÚ? 

Luis  No. 

Inés  ¿No  has  sido  tú  quien  ha  mandado  este 
ramo? 

Luis  (secamente.)  Te  digo  que  no. 

Inés  ¿En  serio? 

Luis  En  serio. 

Inés  (Tomándolo  á  broma.)  ¡No  te  CrCo! 

Luis  No  es  broma. 

Inés  (con  ingenuidad.)  Pucs  entouces  no  sé  de  quién 

son. 

Luis  (Reconviniéndola  con  energía.)  ¿No  lo  SabeS?  ¡Y 

tú  las  aceptas!  Y  cuando  yo  entro  me  dices 
que  son  mías.  Claro;  no  sabías  qué  decir 
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y  has  inventado  ese  embuste.  ¡No  soy  tan 
tonto,  Inesita,  no  soy  tan  tonto! 
Inés  ¿Eh? 

Luis  (En  tono  un  poco  brusco.)  ¡Dime  en  seguida  de 

dónde  proceden  esas  floresi  Tengo  derecho 
á  saberlo. 

Inés  (ofendida  y  con  dignidad.)  ¡Me  hablas  de  un 

nQodo!... 

Luis  Como  debo.  Voy  á  ser  tu  marido. . 

Inés  Pero  aun  no  lo  es  usted.  Y  su  manera  de 

interrogarme  me  pone  en  el  caso  de  do  con- 
testar. 

Luis  -;Es  un  buen  medio  para  evitar  explicacio- 
nes difíciles! 

Inés  -(Eu  tono  alto,    como  buscando  riña.)  ¿Difíciles? 

¿Qué  quiere  usted  decir,  caballerito? 

Luis  (eu  ei  mismo  tono  de  Inés.)  Usted  me  Compren- 

de muy  bien,  señorita. 

Inés  No  señor.  No  le  comprendo  á  usted.  Ya  le 

he  dicho  que  las  flores  he  creído  que  venían 
de  usted,  y  francamente... 

Luis  ¡Es  natural  esa  disculpa!  Como  la  he  sor- 

prendido á  usted  con  el  ramo  en  la  mano, 
aspirando  su  aroma... 

Inés  (Yendo  hacia  él  amenazadora.)  ¿Qué  quiere  USted 

decir? 

Luis  (^Retlrándose  como  temiéndola  )  Nada. 

Inés  (Con  mucha  animación  hasta  el  final  de  la   escena  ) 

¿Nada?  Ya;  ya  le  comprendo.  ¿Si  lo  que  us- 
ted desea  es  terminar  nuestros  amores?... 
Luis  ¿Yo? 

Inés  Podía  usted  confesarlo  francamente  y  do 

buscar  pretextos  de  este  género. 

Luis  '  ¡Y  si  usted  realmente  me  quií^iera,  haría 
mejor  en  confesar  también  el  origen  de  las 
flores  y  no  contestar  con  evasivas! 

Inés  Acabemos. 

Luis  Acabemos.  Por  última  vez.  ¿De  dónde  viene 

ese  ramo? 

Inés  Por  última  vez  le  repito  que  no  lo  sé.  Y 

para  probarle  lo  poco  que  las  estimo  ..  ¡Pue 

de  usted  ir  á  buscarlas!  (Arroja  el  ramo  por  la 
ventana.) 

Luis  jlnesita! 
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Inés  (Sollozando  de  rabia.)  ¡Ya. .  está  usted  despa- 

chado! ¡Y  hemos  acabado  para  siempre... 
para  siempre!  ¡Adiós! 

Luis  Inesita.  Escucha. 

[nÉS  ¡Vaya  usted  á  paseo!  (Vase  furiosa  por  la  primera 

izquierda.) 


ESCENA  XIX 

LUIS.  ANGEl  O 


AnC  (Aparece  en  el  foro  con  el  ramo  en  la  mano  )  ¿Siete 

disposta? 
Luís  ¿Qné? 

Ang,         (sorprendido.)  ¿Cóme?  ¿Non  e  cui? 
Luis  ¿Qué  desea  usted? 

Ang.         La  risposta  al  mío  bouquet. 
liUis  ¿A  su  bouquet?  ¿Es  usted  quien  ha  manda- 

do ese  ramo? 
\ng.         Sonó  io. 

Luis  ¿Y  con  qué  derecho,  caballero? 

Ang.  Con  il  dirito  de  un  home  que  quiere...  ¡Que 
ama! 

Luis  ¿A  quién? 

Ang.  Ya  lo  he  deto.  A  la  bela  siñora  per  chi  era- 
no  destinati  cuestas  fioris. 

fjüis  ¿Y  se  atreve  usted  á  decirme  que  la  quiere? 

Ang.  ¡La  adoro  con  tuta  la  forsa  del  mío  cuorel 

Luis  ¿Y  ella  le  corresponde? 

Ang.  Eco  la  proba.  Cuestas  flores  que  me  ha  de- 
vuelto sf^gún  la  seña  convenida. 

Luis  (indignado.)  ¡Oh!  ¡Cuánta  perfidia!  ¡Delante 

de  mí!  ¡Aparentando  desdeñarlas!  ¡Era  una 
seña! 

Ang.         ¿Lei  era  cui? 
Luis  ¡Estaba  con  ella! 

Ang.         Alora  no  hay  equivocasione.  Ella  es  la  que 

hn  echado  el  bouquet. 
í.uis  ¡Sí,  señor,  ella!  ¡Ha  sido  ella! 

xVng.         ;OhI  No  é  tempo  da  perderé.  Vado  per  l'au- 

tomovile... 
Luis  Espere  usted,  amiguito. 
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Ang  .         ¿Coga  volete  cui? 

Luis  (con  dignidad.)  Va  usted  á  saberlo.  Sepa  usted 

que  los  dos  queremos  á  la  misma  persona. 
Ang.         ¡Un  rival! 

Luis  No.  Yo  soy  el  único  amado.  Usted  solo  es 

un  pretendiente. 
Ang.         lo  también  sonó  amado. 
Luis  (con  desprecio.)  ¿Usted?  ¿Se  lo  ha  dicho  ella? 

Ang.         Sí,  siñore.  In  cuesta  sera. 
Luis  (¡Oh,  infame!) 

Ang.  ¿lálei? 

Luís  Mil  veces  me  ha  jurado  amor  eterno. 

Ang  Se  ha  burlado  de  lei. 

Luis  ¡Cómo! 

Ang.  E  naíurale.  Cuestas  flores  prueban  que  suo 
sentimientos  hanno  cambiato.  ¡Sonó  io  el 

preferito!  (Coloca  el  ramo  en  el  florero.) 

Luis  Está  usted  equivocado,  señor  mío. 

Ang  lo  credo  di  no.  Fá  tri  setimanis  no  la  pierdo 

de  vista.  La  sigo  siempre...  De  día...  de  ncte. 

Faso  sentinela  á  la  porta  de  la  sua  casa... 
Luis  Sí,  ya  sé. 

\ng.         E  tanta  constansia  ha  rendido  il  suo  cuore. 

Luis  ¡Hombre,  qué  gracia!  ¡Y  yo  mientras  en  Ba- 

bia! ¡Eso  que  aún  no  me  he  casado! 

Ang.  (Burlón.)  Sí  siñore.  Lei  en  Babia.  En  la  hige- 
ra.  ¿No  se  dite  cosí? 

Luis  ¡Basta,  caballero!  ¡No  tolero  burlas  de  nadie! 

Si  usted  trata  de  disputarme  su  cariño,  es- 
toy á  sus  órdenes. 

Ang.         ¿Un  duelo?  Perfectamente. 

Luis  teí,   señor.    Un   duelo,   (saca  un  tarjeiero,  y  de  él 

una  tarjeta.) 

Ang.         (¡Povero  jovene!  ¡Tú  serai  morto!) 
Luis  Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta. 

Ang.  Eco  la  mía.  (Dándole  otra  tarjeta  á  Luis.) 

Luis  Está  muy  bien. 

Ang.  (Guardando  la  tárjela  que  le  dió  Luis  en  el  tarjetero.) 

(,Bravi!  Primo,  el  amanti.  ¡Dopo  il  marito! 
¡E  si  havete  sogra,  morta  también  la  eo- 
gra!) 

Luis  Cuanto  antes  terminemos  este  asunto,  me- 

jor. 

Ang.         a  la  sua  dispcsisone. 
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Luis  Dentro  de  dos  horas  le  espero  á  usted  al  pie 

de  las  rocas.  Nadie  nos  molestará. 
Ang.         Allí  estaré. 

Luis  (No  quiero  volverla  á  ver.  ¡Infame!  ¡Burlar- 

se así  de  mil  ¡Ingrata!)  (Vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XX 

ANGELO,  después  LEONOR,  al  final  INÉS 

Ang.  Tuto  va  bene.  Frá  due  hore  será  libero  il 
suo  amore.  jUn  amantil  ¡Ella  háun  amanti, 
é  suo  marito  una  querida!...  ¡Oh!  Per  cuesto 
non  voleva  il  mío  amore!  Alora  giá  non 
vuol  piu  l'amanti,  cuando  hé  disposta  á  fu- 
garse con  mé.  Ella  me  ha  getatto  il  masio 
di  fiore. 

Leo.  (saliendo  segunda  izquierda,  queda  sorprendida  al  ver 

á  Angelo.)  ¿Todavía  está  usted  aquí? 
Ang.         (Alegre.)  Naturale.  11  ramo  per  la  ventana... 

La  seña  convenida...  Lei  lo  ha  echado  é  io 

he  venuto  á  buscarla. 
Leo.  ¿Yo? 

Ang.         teí.  Ma  non  podremos  marchar  cosí  presto. 

He  de  arreglar  una  complicasione... 
Lej  ¿Otra? 

Ang  .  (Confidencialmente.)  Hó  notisias  gravcs  di  co- 
municarli. 

Leo  (interrumpiéndole.)  No.  No  quiero  Saber  nada 

más.  Empieza  usted  á  cansarme  con  sus 
historias. 

Ang.         Bene.  (sentencioso.)  ¡Cuando  lei  si  trovi  il  ca- 

davere  del  suo  amanti!... 
Leo.  ¿De  mi  amante?  ¡Otro  lío! 

Ang.         Ahora  io  capisco  perqué  se  resistiva.  Non 

era  per  il  cariño,  ni  el  temor  al  suo  marito, 

no.  Era  per  Taltro. 
Leo.  ¿Qué,  otn»? 

Ang.         ¡11  suo  amanti! 

Leo.  ¡fi^stá  usted  loco!  Primero,  que  mi  marido 

tiene  una  querida;  ahora  que  yo  tengo  un 
amante... 

Ang.         Escusi,  siñora... 
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Leo.         (con  sorna.)  ¿También  ha  visto  usted  á  mi 
amante? 

Ang.         Ahora  mismo.  Le  he  desafiado,  é  fra  de  due 

hor  as...  ¡ris,  rás!   (Haciendo  ademán  de  dar  esto- 
cadas.) 

Leo.  (Este  hombre  sueña.)  ¿Y  quién  es  ese  aman- 

te? ¿Cómo  se  llama? 
Ang  .         Aquí  tengo  la  sua  cartolina.  (saca  del  tarjetero 

la  tarjeta  que  le  dió  Luis.) 
Inés  (Entreabre  la  puerta  primera  izquierda  y  se  queda  es 

cuchando.)  (¿Se  habrá  marchado  Jbuis?) 

Ang.    .         (Leyendo  la  tarjeta.)  «Luis  Miranda.» 

Inés  (con  atención.)  (¿Eh?  ¡Hablan  de  él!) 

Leo,  (Con  gian  sorpresa,  cogiendo  la  tarjeta.)   ¡¡Luis  Mi- 

randa!! 

Ang  .         El  mismo. 
Leo.  fEstán  ustedes  locosl 

Ang  .         No,  señora.  No  estoy  loco. 
Leo  ¿Luisito  me  quiere? 

1^É8  (jCómo!)  .  . 

Ang.         Óí,  señora.  ¡La  quiere  con  locura!  ¡Acaba  de 

jurármeiol 
Inés  (¡Dios  mío!  ¡Qué  escucho!) 

Ang.         E  por  cuesto  mismo,  frá  de  due  horas,  iK, 

suo  cadavere  flotará  sobre  las  aguas. 
Leo.  ¡Qué  barbaridad! 

Inés  (saliendo  á  escena,   sollozando.)   ¡Ah...   ay...  av! 

¡Yo  me  pongo  mala!  (Se  deja  caer  en  una  silla  á 
la  izquierda.) 

Leo.  (socorriendo  á  Inés.)  ¡Inés!  ¡Hija  mía!  ¿Qué  te 

pasa? 

Ang.  (Con  gran  sorpresa.)  (¿Sua  figlia?) 

Inés  (indignada  y  llorando.)  ¡Ay!...  ¡ay!  ¡Lo  he  escu- 

chado muy  claro!  ¡Luisito,  te  adora!  ¡Me  ha- 
béis engañado! 

Leo.  ¡Tú  también! 

Inés  ¡A}!...  ¡No  puedo!...  ¡Ay!  (se  desmaya.) 

JjEO.  (Apurada.)  ¡PofDÍOS,  hija!... 

Ang.  (Acercándose   con  mucho  interés  á  Leonor.)  ¿Qué 

há  la  sua  figlia? 
Léo.  (ton  brusquedad.)  ¡Quitc  usted,  hombie!  ¡V^aya 

a  buscar  un  médico!  (llace  aire  á  niés.) 
Ang.  (Aturdido  va  á  marcharse   por  el  foro.  )  ¡Vado! 

¡Vacio' 
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ESCENA  XXI 

LEONOR,  ANGELO,  INÉS,  PASCUAL,  DOLORES,  después  MARÍA  y 
PILAR.  Mucha  animación  en  toda  esta  escena 

PaS  .  (saliendo  con  Dolores  por  el  foro  derecha  muy  acalo- 

4  rados  disputando.)  ¡Por  tí  hemos  perdido  el 

tren ! 

AnG.  (ai  ver  á  Pascual  y  Dolores,  retrocede  asustado  ) 

(¡Oh!  ¡Dio!  ¡11  marito!  ¡  E  con  la  queridall) 
DoL.  (viendo  á  Angelo.)  ¡¡El!!  jQué  atrevido! 

Pas.  (a  Dolores,  por  Angelo  )  ¿Lo  ves?  ¡Viene  á  bus- 

carte. 

Leo.  ¡Pronto,  vengan  ustedes!  ¡Inésita  se  ha  pues- 

to mala! 

Mar.  (saliendo  por  la  segunda  izquierda.)   ¿Qué  pasa? 

¿Quién  da  voses? 
Pilar        (saliendo  foro  derecha.)  ¿Señores,  qué  es  esto? 
DoL.  (Avergonzada)  ¡Todos  aquí!  ¡Qué  vergüenza! 

(a  Pascual  con  cariño.)  ¡Pichoncito! 

Pas.  ¡Aparte  usted!  ¡Vieja  ridicula!  (Rechazándola 

bruscamente,  j 

DoL.  ¡¡Vieja...  ridicula!!  ¡¡Y  en  su  presencia!!  ¡¡  Ajü 

¡¡  \yl!.  .  ¡¡Socorro!!  (cae  en  una  silla  de  la  derecha 
con  un  ataque  nervioso.) 

Pilar         (socorriendo  á  Dolores.)  ¡üsted  también!  ¡Pron- 
to, un  médico! ' 

Pas.  (Desesperado  en  medio  déla  escena.)  ¡¡Dejarla  quo 

se  muera!! 

Leo.  ¡Virgen  Santa!  ¡Qué  día!  ¡Qué  día! 

AnG.  (Azorado  no   sabiendo  á  quién  socorrer.)  ¡lilla!... 

¡II  marito!  ¡11  amantii  ¡La  queridal  ¡Sua 
figlial  ¡Vado  á  buscar  il  dotore...  ma  e  per 

mé!  (Vase  corriendo  por  el  foro  j 


TELON 


ACTO  te;rcero 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 

PILAR,  DON  PASCUAL,  después  MARÍA 

Pilar  Es  tan  raro  todo  eso  que  usted  me  cuenta 
que  yo  no  puedo  creerlo. 

Pas,  Pues  sí,  señora.  Mi  mujer  está  loca  remata- 

da; de  otro  modo,  no  comprendo  su  con- 
ducta. 

Pilar  Lo  mismo  que  el  disgusto  con  la  pobre  Ine- 
sita.  Acabo  de  mandar  recado  á  Luis  para 
que  venga  á  verme.  Es  preciso  aclarar  este 
enredo. 

Pas.  ¿Qué  le  pasa  á  Inés? 

Pilar  {Según  ella  dice.  8u  novio  la  ha  estado  en- 
gañando. Que  no  la  quiere.  Que  á  quién 
quiere  es  á  su  hermana. 

Pas.  ¿a  la  hermana  de  Luis? 

Pilar        No.  A  Leonor. 

Pas.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Eso  no  es  posible! 

Pilar         Eso  mismo  he  dicho  yo. 
Mar.         (por  el  foro.)  Señora. 

Pilar        ¿Qué  hay?  ¿Ha  visto  usted  al  señorito  Luis? 

Mar.         vSí,  señora.  Dise  venir   en  seguida  pues. 

¡Pobresito!  Darme  pena  pues.  Llorar  hasta 
lio  poder  hablar,  y  lágrimas  como  persebes 


pareser  no  engañar.  (Vase  María  segunda  iz- 
quierda.) 

Pilar        Bien,  bien.  Déjenos  usted. 
Pas.  ¡Pobre  joven!  A  ese  también  le  ha  tocado  la 

china. 

Pilar        Voy  á  ver  á  Leonor.  Está  aquí  ¿eh?  (indicando 

primera  izquierda  ) 

Pas  .  Creo  que  sí. 

PíL'^R  Si  viene  mi  marido,  que  pase.  Ya  he  dejado 
dicho  en  casa,  que  viniera  aquí  cuando  lle- 
gase. 

Pas.  ¿Aún  no  ha  vuelto  de  hacer  todos  aquellos 

encargos? 

PiL^R  ¡Quiá!  Es  lo  más  calmoso.  Y  para  todo  es 
igual.  Hasta  luego.  (Entra  en  la  primera  iz- 
quierda.) 

Pas.  Vaya  usted  con  Dios.  ¡En  qué  acabará  esto, 

Dios  mío! 


ESCENA  II 

PASCUAL  y  ANGELO 

Pas.  (viendo  entrar  á  Angelo  por  el  foro.)  ¡Uy!   El  ita- 

liano. (Pero  no  sale  de  esta  casa!  ¿Qué  bu.^- 
cará  ahora? 

AnG  .  (Trae  en  la  mano  una  caja  con  dos  pistolas,  que  deja 

en  el  foro  sobre  una  silla.)  (¡Oh,  il  marito!  No 

importa.  ¡E  un  infeliche!  \Ú  amanti!  ¡Kco 
il  obstáculo  principale!) 

Pas.  (Reparando  en  la  caja  de  pistolas.)  (¡Dios  mÍo! 

¿Qné  trae  este  hombre?  Una  caja.  ¿Me  irá  á 

matar  con  dinamita?) 
Ang  Li  prego  de  no  tocare  cuesta  caja. 

Pas.  No.  Puede  usted  estar  tranquilo. 

Ang.         E  una  advertensia  nada  más. 
Pas.  (Veré  si  puerlo  saber  lo  que  trae  )  (a  Angelo, 

muy  cariñoso,  que  contrasta  con  la  gravedad  del  otro.) 

¿Y  qué?  ¿Alguna  compra  que  acaba  usted 
de  hacer? 

Ang.         Sí.  Compras  indispensables. 
Pas.  ¿Algún  regalito  tal  vez?  ¿Es  el  santo  de  al- 

gún amigo? 
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Ano.         Sí.  Un  regalo...  per  un  amigo. 
Pas.  (¡Nada!  No  suelta  prenda.)  ¿y  qué  es?  ¿Se 

puede  saber? 

AnG.  Sí  siñore.  (Va  á  la  silla,  saca  de  la  caja  las  pistolas 

con  las  que  apunta  á  Pascual.)  ¡GuardÜ  ¡PresisaS  y 

de  gran  calibre! 

Pas.  (Asustado.)  [Demonio!  ¡Guarde  usted  esol  ¡¡Va- 

ya un  regalito!)  ¿Y  á  quién  destina  usted 
esa  preciosidad?  ¿A  algún  Museo? 

Ang.         lo  le  destino...  al  amanti  de  la  stia  mujer. 

Pas.  ¿a  quién? 

Ang.         Al  amanti  de  la  sua  esposa. 

Pas.  (contento.)  Ya.   ¿Piensa   usted  suicidarse? 

¡Hombre,  me  alegro! 

Ang.         No.  Es  per  l'altro.  Per  il  vero  amanti. 

Pas.  ¿Mi  mujer  tiene  un  amante?  (Este  hombre 

solo  me  da  malas  noticias.) 

Ang.         [o  lo  he  veduto. 

Pas.  ¿Entonces,  usted  no  es  quien  adora  á  mi 

mujer? 
Ang.         si.  Sonó  io. 
Pas.  Pero  si  usted  me  habla  del  otro. 

Ang.         Ma  e  siamo  due. 
Pas.  ¿Dos? 
Ang.         o  tre.  No  sé.  Ma  io... . 

Pas.  Esto  es  una  atrocidad    (¡Señor,  con  quién 

me  he  casado  yol)  Veamos,  caballero,  vea- 
mos. Esto  no  es  posible.  Aquí  hay  algún 
error.  Que  usted  quiera  á  mi  mujer ..  pase, 
porque  es  usted  extranjero  y  no  la  conoce 
bien;  pero  que  haya  otro,  eso... 

Ang.         Li  ripeto,  que  siamo  due. 

Pas.  (¡Quién  hubiera  creído  eso  de  ella!) 

Ang.         Acabo  de  tener  una  entrevista... 

Pas.  ¿Con  mi  mujer? 

Ang.         No.  Con  su  amanti.  Y  nos  batiremos  frá  de 
un  hora. 

Pas.  (con  alegría.)  ¿Usted  se  bate  con  el  amante? 

Ang.         Io.  Fra  de  un  hora,  al  pie  de  las  rocas  de  la 
playa. 

Pas.  ¡Bravo!  Eso  me  gusta.  ¡Gracias  á  Dios  que 

me  da  usted  una  buena  noticia!  ¡Choque 
usted! 

Ang.         ¿Acaso  vorrebe  lei  batirse  en  mi  lugar?  Li 
corresponde  il  puesto. 
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Pas.  ¡No,  no!  De  ningún  modo.  No  quiero  qui- 

tarle á  usted  ese  gusto.  Lo  único  que  deseo 
es  que  no  se  ande  ueted  en  chiquitas.  Apun- 
ta usted  bien  y...  le  rompe  una  pata. 

Ang.  No  ha  paura.  Fra  de  un  hora...  ¡Pum!  Mor- 
to  per  sempre! 

Pas.  ¡Eso  efe!  ; Panza  arriba!  (Hay  que  animarle.) 

Yo  soy  como  usted.  Cuando  uno  me  dispu- 
ta  una  mujer,  jpúml  ¡Al  otro  barrio!  ¡Lo 
mismo  me  da  uno,  ó  dos,  ó  tres.  ¡Púm, 
púm,  púml  ¡Morto  per  sempre! 

Ang.  ¡Bene!  ¡Admirable!  Preferisco  qui  pensi  lei 
din  cuesto  modo. 

Pas.  (Ya  es  mío.)  (Muy  cortés  y  afable.)  De  todos 

modos,  querido  amigo,  no  puedo  menos 
de  estarle  sumamente  agradecido. 

Ang.         ¿Per  qué? 

Pas.  Claro  está.  Al  matar  usted  á  ese  amante,  me 

libra  á  mí  de  tan  peligroso  trabajo. 

Ang.  ¡Ah,  sí!  Bene.  In  cuanto  deje  il  suo  cadave- 
re  sobre  la  arena...  ritornaré  á  matar  á  lei. 

Pas.  (sorprendido.)  ¿a  mí  también? 

Ang.  Naturale.  11  amanti,  primo.  II  marito  des- 
pués. 

Pas.  (El  primo  lo  soy  yo.) 

Ang  .          Lei  sará  il  sicundo.  E  una  ventaja. 

Pas  .  No  la  quiero. 

Ang,  I£n  il  sicundo  ya  está  la  mano  más  diestra, 

el  pulso  más  firme,  e  la  bala  partirá  recta  á 
la  sua  testa. 

Pas.  ¡Siempre  es  un  consuelo! 

Ang.         ¡Caerá  ridondo...  come  una  pelota! 

Pas.  (¡Justo!  Como  un  pelele.) 

Ang.         E  bene.  ¿Si  lei  pref érete  ser  el  primo? 

Pas.  ¿.Más  todavía?  No.  Cuando  me  toque  el 

turno. 

Ang  R  i  torno  presto,  (sube  a  coger  la  caja  (Je  pistolas.) 

Pas.  (Si  yo  pudiera  conseguir  que  mi  mujer...) 

Ang,  (Pesdeel  foro,  con  la  caja  de  pistolas  debajo  del  bra 

zo,  dice  con  ademán  trágico.)  ¡Adío!  ¡DeSgraSÍatu! 

Pas.  (Deteniéndole.)  Un  momento.  (Sí;  es  lo  mejor. 

Le  digo  á  mi  mujer  que  procure  hacerle  de- 
sistir de  mi  muerte,  y  yo  en  cambio  se  lo 
perdono  todo.) 
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Ang.         ¿Qué  cosa,  8Íñore? 

Pas.  Hombre;  puesto  que  todavía  tiene  usted 

una  hora  de  tiempo,  para  disparar  los  tiri- 
tos,  tenga  usted  la  bondad  de  esperar  un 
minuto. 

Ang.         ¿Para  qué? 

Pas.  Hay  una  persona  que  tiene  sumo  interés  de 

hablar  con  usted,  y  me  ha  rogado  que  la 
avisase  en  cuanto  usted  llegara.  Voy  á  lla- 
marla. 

Ang.  Bene,  siñore.  lo  aspeto.  (vuelve  á  dejar  las  pis- 

tolas en  el  íoro.) 

Pas.  (No  hay  más  remedio.  Es  un  poco  durillo, 

pero  me  va  en  ello  la  vida.)  Espere  usted. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  III 

ANGELO;  después,  DOLORES,  y  después,  PASCUAL 

Ang.  ¿Una  persona  vuole  parlare  á  me?  ¿Qui 
será?  [Bravi,  Angelo,  bravi!  jTuto  va  bene! 
La  angelical  Leonora  non  poderá  dudare 
del  mío  amore;  dil  mío  ardente  amore... 

DOL.  (Por  la  segunda  izquierda.)  Caballero... 

Ang.  (saludando.)    Señora...    (sorprendido.)  (¡Oh, 

i'amanti  dil  marito!) 
DoL.  (¡Dios  mío!  ¡Qué  vergüenza!  ¡Sola  con  él!) 

Ang.         (\Eb  horribile  in  cuesta  veqaial) 

DoL.  (ron  los  ojos  bajos,  muy  avergonzada  )  Caballero... 

^  Perdone  usted  mi  atrevimiento...  Yo  no 
debía  avivar  esa  pación  con  mi  presencia... 
pero  la  tranquilidad  de  mi  casa...  el  deber 
de  una  mujer  honrada  ..  las  exigencias  so- 
ciales... exigen...  ¡Ay!  (suspirando  ridiculamente.) 

Ang.         (Está  tocata  cuesta  dona.) 

DoL.  Estoy  enterada  de  todo,  y  yo  le  ruego  ..  le 

suplico...  que  no  le  mate  usted. 
Ang.         (Digno.)  jSiñora!  ¡Lei  venite  á  pregarme  que 

non  le  mate! 
DoL  Júreme  usted  que  no  se  batirán. 

Ang.         Non  poso  jurare.  Las  cosas  han  arribato  á 

un  extremi...  ¡Lo  exige  el  mío  amorel 
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DoL.  No,  no.  Ese  duelo  es  imposible.  Usted  es 

muy  bueno.  Tiene  buen  corazón...  No  me 
diga  usted  que  no.  Es  bueno.  No  me  quite 
mis  ilusiones.  De  ellas  vivimos  nosotras. 
;La  Cándida  juventud!  ¡Ilusiones  engaño- 
foas!... 

Ang.         Siñora...  Ripeto... 

DoL.  (con  coquetería.)  No  me  llame  usted  señora. 

Llámeme  usted,  Lolita. 
Ang.         JBene.  Lolita,  io... 

DoL.  (Alegre.)  ¡A?í,  así!  Es  cosa  decidida.  ¡Perdón 

para  él!  Hágalo  usted  por  ese  amor... 

Ang.  Presisamente  ma  cuesto;  nesesito  batirme, 
¡lo  amol 

DoL.  (Ruborosa.)  Lo  sé.  MÍ  marido  me  lo  ha  dicho... 

Ang.  ¡Oh!  ¿Lei  conose  mi  amor?  Ahora  lei  debía 
alegrarse... 

DoL.  No  puedo.   Quiero  en  el  nombre  de  ese 

amor...  que  yo  involuntariamente  he  encen- 
dido en  su  corazón... 

Ang.  CCon  gran  sorpresa.)  ¿Qué?... 

DoL.  Quiero  que  me  conceda  este  sacrificio,  y  yo 

sabré  recompesarlo. 
Ang.  ¿Cómo? 

DoL.  ¿Cómo?  No  sé.  Como  usted  quiera.  Es  decir, 

no.  Olvido  que  soy  casada.  ¡Seremos  ami- 
gos! ¡Nuestras  almas  serán  hermanas! 

Ang.         (¡Li  amore  ha  trastornato  la  sua  testa!) 

Pas.  (  Asomándose  por  la  segunda  izquierda,  con  precau- 

ción.) (¿Le  habrá  convencido?) 

DoL.  (Acercándose  á  Angelo,  con  coqueteria.  )  lYa  busca- 

remos un  medio  de  conciliar  mis  deberes, 
con  el  agradecimiento. 

Ang.  (Abrazando  á  Dolores  con  compasión.)  (¡Oh,  pOVC- 

ra  loca!) 

Pas.  (cerrando  la  puerta  al  ver  el  abrazo.)  (¡üf!  ¡Qui- 

témonos del  medio!) 
DoL.  (Animada  al  ver  que  la  abraza.)  ¡De  todo  lo  qUC 

sucede,  usted  tiene  la  culpa! 
Añg.         ¿Io?  ¿Per  qué? 

DoL.  No.  No  le  guardo  rencor.  Usted  es  italiano 

V  no  conoce  nuestras  costumbres.  No  ha  de- 
bido usted  hablar  de  su  pasión  con  mi  ma- 
rido. 
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Ang  .        «¿Con  suo  marito? 

DoL.  Los  maridos  deben  ser  siempre  los  últimos 

en  enterarse. 

Ang  .  Siñora.  Lei  mi  está  parlando  dil  suo  mari- 
to, é  io  non  le  conosco. 

DoL.  Sí,  señor.  Mi  marido  es  el  que  usted  ha  ju- 

rado matar. 

Ang.         jAh!  ¿Entonses,  lei  es  la  esposa  del  altro? 
DoL.  ¿Q«é  otro? 

Ang.         Mi  rival. 
DoL.  ¿Qué  rival? 

Ang.         11  suo.  Digo  no.  ¡II  mío!  ¡Mi  fa  lei  un  lio! 

DoL.  Usted  se  lo  dice  todo. 

Ang.         No.  Non  puode  seré.  Es  muy  jovene.  ¡Sará 

il  vostro  figlio! 
DoL.  ¿Mi  hijo?  ¡Yo  no  tengo  ningún  hijo,  que  yo 

sepa! 

Ang  .         ¿Mi  rival,  non  es  vostro  figlio? 
DoL.  |Y  dale  con  el  rival! 

Ang.         En  fin;  el  amanti  de  la  dona  que  io  adoro. 
ÜOL.  (indignada.)  ¡Caballero!  ¡Yo  nunca  he  tenido 

amante! 

Ang.         ¡y  á  mi  que  me  importa!  Puode  lei  t§jaíeg^^^S^3£v^ 

veinte  si  quiere,  "  '  .%^Zl^^í!^ 

DoL.  |V  es  usted  el  que  dice  que  me  ama!  "*N;  44 

Ang.  ¿Io?  ¡Nunca  é  deto  tal  barbaritá!  \^ 
DoL.  Sí,  señor.  Así  lo  ha  manifestado  usted  á  mi  \  ^ 

marido.  i  ; 

Ang  .  ¿Io? 

DoL.  Y  además,  usted  ha  tenido  la  delicadeza  de 

mandarme  aquel  precioso  bouquet,  cuando  _ 
estaba  aquí  mi  marido.  >    ^       v  '\>:j^ 

Ang.         (En  tono  burlón.)  ¿Cóme?  ¿Lei  ha  CYedut&''^^¿^^^0^ 
cuestas  fiores  eran  per  lei? 

DoL.  ¿No  estaban  destinadas  á  la  persona  que 
usted  ama? 

Ang.  Sí. 

DoL.  (coquetona.)  ¡Esa  persoua...  soy  yo! 

Ang.         ¡Lei,  siete...  tocata! 
DoL.  ¡Grosero! 

Ang.  ¡La  persona  qu'io  adoro,  es  la  elegante,  la 
selestial,  la  belísima  é  angelical  Leonora! 

DoL.  {¡Cielos!!  ¡Leonor!  ¡Ay!...  ¡Qué  punzada  tan 

fuerte  he  sentido!  ¡¡Era  de  Leonor!! 

6 
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Ang.         ¿Lei  credeva?...  # 

DoL.  Entonces,  si  era  Leonor,  ¿por  qué  quiere 

usted  matar  á  mi  marido? 
Ang.         ¿Ma  qui  e  suo  marito? 
DoL.  Pascual. 
Ano.  ;.Qni  es  Paséale? 

DoL.  ¡Hombre,  no  sea  usted  torpe!  Pascual  es  el 

caballero  con  quien  estaba  usted  aquí  hace 
un  momento.  A  quién  usted  ha  desafiado. 

Ang  .         ¿El  vequio? 

DoL.  íSí. 

Ang.  ¿Ese?  ¿Non  é  il  marito  de  Leonora?  ¿II 
amanti  de  lei? 

DoL.  ¡Vaya  usted  al  infierno!  ¡Lo  está  usted  en- 

redando todo! 

Ang  .  ¡Oh!  Sí,  siñora.  Me  ninvado,  perqué  ya  ca-i 
pono  tan  loco  come  lei.  Eseusi,  siñora.  lo  cre  - 
deva... ¡Nesesito  aire...  air<^.  .  (Non  era  il  ma- 
rito... No  importa.  lo  buscaré  al  verdadero. 
Andiamo  á  matar  al  am.anti.)  (coge  la  caja  de 

pistolas  y  vase  por  el  foro  derecha  ) 


ESCENA  IV 

DOLORES    y  PASCUAL 


DoL.  (Gritando  indignada.)  ¡ImpOStor!  ¡Infame! 

PaS.  (Sale  segunda  izquierda.)  ¿Se  f  ué? 

DoL.  Sí,  entra.  ¡Ahora  mismo  vas  á  batirte  con 

ese  tipo! 

Pas.  ¿Con  el  italiano?  jNnnca!  ¿Es  así  nomo  has 

arreglado  el  asunto?  ¡Bonito  modo! 

DoL.  ¡Ese  hombre  me  ha  ultrajado!  ¡Me  ha  he- 

rido! 

PaS.  (Alarmado.)  ¿Dónde? 

Do! .  ¡En  el  corazón! 

Pas.  ¡Ah,ya! 

DoL.  Se  ha  burlado  de  mí.  Me  ha  puesto  en  ri- 

dículo. 
Pas.  ¿Porqué? 

DoL.  ¡Es  de  Leonor  de  quien  está  enamorado! 
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Pas.  ¿De  Leonor?  ¿De  la  viuda?  ¡Me  alegro! 

D.)L.  ¡De  ella!  Ya  ves  qué  poco  gusto.  Me  parece 

que  entre  Leonor  y  vo  hay  diferencia... 
Pas.  ¡y  tanta! 

DoL.  Yo  necesito  la  muerte  de  ese  hombre. 

Pas.  No,  mujer.  Tranquilízate.  Ya  no  hay  nada 

que  temer.  Ese  hombre,  sin  dudn,  no  sabía 
que  Leonor  era  viuda,  y  ha  creído  que  yo 
era  su  marido. 

DoL.  Razón  de  más.  Se  ha  burlado  también  de  tí. 

Pas  .  Sí;  pero  yo...  se  lo  perdono. 

DoL.  JSada.  No  me  convences.  Ahora  mismo  vas 

á  buscarle.  Estará  en  la  playa  y... 

Pas  .  Me  tira  de  cabeza  al  mar. 

DoL.  ¡Cómo'.  ¿Tienes  miedo? 

Pas.  Sí,  miedo.  No  tengo  otra  cosa. 

Dgl.  ¿y  eres  tú  el  hombre  á  quien  yo  he  confiado 

mi  honor?  ¿El  perro  que  guarda  mi  honra? 

Pas.  Por  eso  no  quiero  que  me  den  la  morcilla. 

Dul.  No  se  le  hace  creer  á  una  mujer  que  es 

amada,  no  se  le  mandan  olorosas  flores,  para 
luego  venir  á  decirle:  «Señora,  no  es  á  usted 
á  quien  adoro.  Me  he  equivocado.» 

Pas.  (¡Esta  lo  ha  tomado  en  serio!) 

Dgl.  Lo  dicho.  ¡A  una  dama  no  se  la  engaña! 

Pas.  (¡a  una  dama  como  tú,  se  la  pega!) 

DoL.  (Su  vida,  Pascual! 

Pas.  ¡No  me  fastidies  más! 

DoL.  ¿Te  fastidio? 

Pas.  Sí.  Y  lo  que  te  voy  á  dar,  si  no  te  callas,  es 

ana  ducha. 
Dgl  ¿a  mí  una  ducha? 

Pas.  Porque  estás  loca  rematada. 

Dgl.  ¡Caballero!  ;Es  usted  un  insolente!  ¡No  me 

trataba  así  mi  primer  esposo! 
Pas.  Por  eso  se  murió.  ¡Por  no  aguantarte! 

*Doi..  ¡Grosero'  ¡Mal  hombre! 

Pas  .  ¡  M  amarracho! 
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ESCENA  V 


PASCUAL,  DOLORES  y  LUIS 


Luis  (por  ei  foro  derecha.)  Perdonen  ustedes.  ¿Mo- 

lesto? 

Pas.  (con  alegría  fingida.)  No,  señor.  Pase  usted.  Es- 

tábamos jugando. 

LuiB  Doña  Pilar  me  ha  mandado  recado  que  vi- 

niese, porque  deseaba  hablar  conmigo. 

Pas.  Pues  voy  á  llamarla. 

Luis         •  (Deteniéndole.)  Un  momeuto,  don  Pascual. 

Pas.  ¿Qué  ocurre? 

Luis     •      (Bajo  á  Pascual.)  ¿Quiere  usted  servirme  de 
padrino? 

Pas.  Hombre,  no  tengo  inconveniente;  pero  la 

boda  aun  está  lejos. 
Luis  -       No.  Si  no  es  para  la  boda.  Es  padrino  de  un 

duelo. 

Pas.  }CaracolesI  (Levantando  la  voz.)  ¿Va  usted  á 

batirse? 

DoL.  (Alarmada.)  ¿Con  quién  sc  bate  usted? 

Luis  Con  el  italiano.  Con  ese  don  Angelo... 

DoL.  (Dando  la  mano  á  Luis  con  efusión.)   ¡GrraciaS,  Va 

leroso  joven!  ¡Usted  es  mi  vengadori 
Pas.  (Riendo.)  Entonces,  ¿usted  es  el  amante  de 

mi  mujer? 
DoL.  ¿Qué? 
Luis  ¿Su  amante? 

Pas.  Si,  señor.  Es  decir,  el  que  don  Angelo  ha 

tomado  por  amante  de  mi  mujer,  del  mis- 
mo modo  que  ha  creído  que  yo  era  el  mari- 
do de  Leonor. 

DoL.  Ya  comprendo... 

Luis  ¿Lo  comprende  usted?  Pues  yo  no.  Cada 

vez  lo  entiendo  menos. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  LEONOR  y  PILAR;  al  final  MARÍA 
Pilar  (saliendo  con  Leonor  de  la  primera  izquierda.)  ¡Ah, 

ya  está  aquí  Luis!  Ahora  sabremos  la  ver- 
dad. 

Leo.  (a  Luis,  con  mucha  guasita.)  Muy  bieo,  pollito, 

muy  bien.  ¿Conque  después  de  dos  años  de 
relaciones  con  mi  hermana,  ahora  resulta 
que  usted  nos  ha  engañado;  que  de  quien 
usted  está  locamente  enamorado  es  de  mí? 
Luis  (Aturdido.)  ¡Pero,  señori  ¿Se  han  vuelto  us- 

tedes locos? 

PaS.  (a  Luis,  con  srravedad  cómica.)  ¿Conque  ha  abu- 

sado  usted  de  nuestra  conñanza? 
Luis  Señores,  yo  juro  á  ustedes  que,  ó  yo  estoy 

soñando,  ó  todos  me  hablan  en  chino. 
Pas.  ¿Enchino? 

Lui3  Yo  nunca  he  dicho  que  sintiera  por  usted 

(por  Leonor.)  más  cariño  que  el  que  se  puede 
tener  á  una  Hermana. 

Leo.  Entonces,  ¿por  qué  ha  dicho  usted  todo  lo 

contrario  ai  italiano? 

Luis  ¿Yo?  No,  señora.  Eso  es  una  invención  de 

él.  ;De  él,  que  sin  duda  se  ha  propuesto 
amargar  mi  felicidad!  ¡De  él,  que  se  ha  per- 
mitido mandar  un  ramo  de  rosas  á  Inesita, 
y  aquí  miomo  me  ha  confesado  que  la  quie- 
re y  que  ella  le  corrfspode. 

Leo.  ¿Un  ramo? 

DoL.  ¿Otro? 

Leo.  (Riendo.)  ¡Já,  já!  Ya  me  lo  explico. 

Pilar         Debe  existir  alguna  confusión. 

Leo  y  tanta,  (a  Luís.)  Ese  ramo  venía  destinado 

á  mí...  ¿Y  usted  ha  creído?...  ¡Já,  jál 

Luis  (Afligido.)  Querida  Leonor,  yo  le  juro  que  mi 

vida  entera  es  sólo  para  Inesita,  para  ella, 
que  no  quiero  á  nadie  más.  Usted...  no  es 
fea.  Pero,  francamente,  no  es  usted  mi  tipo. 

Leo.  ¡Muchas  gracias! 

Luis  Usted  perdone. 
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J.EO.  No.  Si  se  lo  agradezco. 

i)oL.  (a  Pascual.')  Eso  es  Saber  amar.  Aprende,  hu- 

rón. 

Pas.  Ya  cambiará.  Todavía  es  joven. 

MaH.  (Por  íoro  derecha.)  íSfcñora. 

Leo.  ¿Qué? 

Mar.         Ese  caballero...  que  no  salir  de  aquí,  pre- 
guntar por  señorito  Luis. 
Luis  ¿Por  mí? 

Pilar         (a  Leonor.)  ¿Don  Angelo? 
Leo.  Sí. 

Pas.  (a  María.)  Diga  usted  que  no  está. 

ÜOLl  ¡Echarlo  á  la  callel 

Leo.  Al  contrario.  Es  menester  recibirle  y  que  se 

entere  de  sus  lamentables  equivocaciones. 
¡A  ver  si  así  nos  deja  en  paz!  Bastantes  dis- 
gustos ha  producido  en  esta  casa. 

DoL.  (Romántica.)  ¡Y  CU  los  corazoncs! 

Luis  ;Yo  le  recibiré  y!.  . 

Leo.  (a  Luis.)  Usted  lo  que  debe  hacer,  es  dar  el 

brazo  á  nuestra  amiga  Pilar,  é  ir  en  busca 
de  Inesita,  que  llora  su  desgracia. 

Luis  ¡Pobrecita  míal  (a  Piiar.)  ¿Dónde  está? 

Pilar  Venga  usted,  hombre,  venga  usted  y  condue- 
le esos  amores.  (Vanse  Pilar  Y  Luis  primera  iz- 
quierda.) 

Pas.  Sí;  ¡vá monos,  Vámonos!  (Va  á  marcharse  también 

y  Leonor  le  detiene.) 

Leo,  No.  Usted  aquí  quietecito.  (a  María  que  esta  en 

el  foro.)  ¿Qué  hace  usted  ahí? 
Mar.         Espero  contestasión.  Ya  cansarme  de  pie 

estar. 

Leo.  Ah,  sí.  Que  pase  ese  caballero. 

ESCENA  VII 

PASCÜAL,  DOLORES  y  LEONOR 

Pas.  Este  itahanito  es  una  alhaja.  Nos  ha  hecho 

un  lío  en  la  familia,  que  ya  ninguno  nos 
conocemos. 

DoL.  Yo  estoy  trnstí  ri  ada. 

JLeo.  ¡Ya,  ya! 
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PAS. Y  qué  bien  se  lo  arregla  todo,  (a  Leonor.)  A 

mí  me  ha  tomado  por  marido  de  usted. 

Leo.  ¿Entonces  es  á  usted  á  quien  ha  desafiado? 

Fas.  Sí.  Pero  no  le  he  querido  matar. 

Leo.  Doña  Dolores,  yo  creo  que  usted  no  debía 

asistir  á  la  entrevista. 

DOL.  No.    No    quiero    verle.    (Vase   por   segunda  iz- 

quierda.) 

PaS.  (Va  á  marcharse  y  Leonor  le  detiene.)   Yo  tam- 

bién. 

Leo.       ,  No,  usted  no. 

PaS.  (viendo  á  Angelo  que  aparece  en  el  foro  )   ¡Uv,  ya 

está  aquí! 


ESCENA  VIII 

PASCUAL,  LEONOK  y  ANGELO 

Ang.         ¿Se  puede  entrare? 
Leo.  Adelante. 

Ang.  Escusí, biñora.  Deseaba  vedere  al  siñore  Luis 
Miranda.  Me  han  dito  que  se  encontraba 
cui. 

Leo.  (con  retintín.)  El  scñor  don  Luis  de  Miranda... 

se  encuentra  en  estos  momentos  al  lado  de 
su  novia. 

Ang.  (Asombrado.)  ¿Su  novia?  ¿Entonses,  lei  no 
es?... 

Leo,  ¿Su  amante?  No  señor.  Ha  tocado  usted  una 

vez  n)ás  ^^1  '^'iolón. 
Pas.  (En  tono  burlón.)  Sí;  á  toda  orqucsta. 

Ang.  (a  Pascual,  amenazador)  ¡Come! 

Leo.  jNada,  nadal 

Ang.     '     Escusi,  siñora.  ¡Ohl  Ya  capisco.  La  novia  dil 

siñore  Miranda  es  la  figlia  de  leí 
r^EO.  ¿Mi  hija? 

Pas.  (¡Anda.  Ya  está  liado  otra  vez!) 

Ang.  Sí.  La  bambina  que  se  desmayó  in  cuesta 
sera. 

Leo.  ¡Ah,  sí!  Inesita.  Aquella  es  mi  hermana. 

Ang.         Otra  equivooasione. 

Leo.  ¡Ah!  Este  caballero  (Por  Pascual.)  tampoco  es 

mi  marido. 


Pas.  (Lo  que  siento  mucho.) 

Ang.         Eco,  ya  lo  sabía. 

Leo.  (Decidida  y  resuelta.)  Y  pucsto  que  ya  86  halla 
usted  enterado  de  las  equivocaciones  en  que 
ha  incurrido,  trasformando  todos  los  paren- 
tescos, espero  que  no  nos  molestará  usted 
más  con  sus  intempestivas  visitas. 

Pas.  ;He  dicho! 

Ang  .  (con  mucha  calma.)  [o  credo  entenderé  que  lo 
que  lei  desea  es  que  me  marche. 

Leo.  Precisamente. 

Pas.  (¿Digo,  eh?  Si  es  listo.) 

Ang.  Escusí,  siñora,  pero  come  no  domino  la  sua 
lingua...  ¡Bene!  (se  sienta.  )  Ya  bien  enterado 
di  suo  deseo,  io  me  veo  en  la  nesesidad  de 
risponder...  qui  no  me  voy. 

Pas.  (un  poco  exaltado.)  (,Qué  ^Tosero!)  ¡Hombre, 

no  sea  usted  bruto! 

Leo.  (a  Pascual.)  ¡No  se  incomode  usted! 

Pas.  (Muy  tranquilo.)  No;  SÍ  no  me  iucomodo  Es 

que  le  llamo  bruto  nada  más. 

Ang  .  (Después  de  haber  dirigido  uua  mirada  de  desprecio  á 

Pascual.)  No  me  voy,  sin  parlare  antes  con  il 

marito  suo.  Con  il  m arito  verdadero. 
Pas.  Pero  si  el  marido  de  esta  señora... 

Leo.  (Aparte  á  Pascual.)  (Silencio.  Si  le  confieso  que 

soy  viuda,  y  que  me  he  burlado  de  él,  será 

peor.) 

Ang  ,         Ya  sapete  la  mía  resolusione. 
Leo.  (conteniendo  la  risa.  )  ¿Qaiere  usted  hablar  ex- 

presamente á  mi  marido? 
Ang  .  Expresamente. 

Leo.  (con  guasita.)  Pucs...  espérele  usted  sentado. 

Ang.  Bene. 

Leo.  Tardará...  mucho  en  llegar. 

Ang.         ^.En  donde  está? 

Pas.  (siguiendo  la  guasa.)  Está...  de  viaje. 

Leo.  Justo.  De  un  viaje...  muy  largo. 

Ang.         ¿E  cuando  ritornará? 

Leo.  ¡Quizá  ..  no  vuelva  más! 

Pas.  Es  casi  seguro. 

Ang.         (Dándoselas  de  listo.)  ¡Oh!  ¡Leí  vuolc  ingañar- 

mel  lo  lo  aspeto. 
Pas.  (¡Pues  ya  vas  aviado!) 


Como  usted  quiera;  pero  repito  que  será  en 
balde,  (a  Pascual.)  (Vámonos.  Si  dentro  de 
un  rato  no  se  desengaña  y  deja  libre  el 
campo,  apelaremos  á  otros  recursos.) 
(¡Oh,  voleva  engañarme!  ¡Povereta!) 

(Acercándose  á  Angelo,  le  saluda  en  tono  burlón  y  se 

retira  riendo.)  Caballero...  Beso  á  usted  la 

mano.  |Já,  já!  (Angelo  se  levanta  y  saluda  con  una 
inclinación  de  cabeza. " 

(imitando  el  tono  burlón  de  Leonor,  saluda  a  Angelo.) 

Caballero...  Beso  á  usted  su  mano.  jJá,  já!  (se 

marcha  también  riendo,  y  Angelo,  al  verle,  da  dos  ó 
tres  golpes  con  el  pie  en  el  suelo  para  asustarle.) 
¡Uy,  creí  que  venía!  (Vase  Pascual  asustado  por 
la  segunda  izquierda.  Angelo  se  queda  riendo.) 
(Desde  la  puerta  segunda  izquierda  se  queda  mirando 
un  momento  á  Angelo,  y  por  fin  vase  riendo.)  ¡  Já,  já! 


ESCENA  IX 

ANGELO.  Después  TABEO 


(Se  queda  extasiado  contemplando  á  Leonor.)  ¡Oh! 

¡Ella  me  mira...  me  mira...  y  ride!  El  deseo 
crese  á  medida  que  el  efecto  se  aiontana.  lo 
lie  lechuto  cuesto  en  alguna  parte,  y 
vero.  Mi  deseo  aumenta  con  las  dificultades 
que  se  oponen.  Aunque  sea  presiso  quedar- 
me in  cui  une  año,  ó  due,  io  no  men  vado 
sin  il  suo  cuore.  Se  la  disputaré  al  marito,  y 
y  al  mondo  entero  si  fora  presiso. 

(Entra  íoro  derecha,  cargado  con  grandes  paquetes, 
que  dejará  en  una  mesita  del  foro.)  ¡Üf!  ¡Por  fin  he 

llegado!  ¡Qué  calor! 

(viendo  á  Tadeo.)  ¿Qui  será  iii  cuesto  homo? 

(contando  los  paquetes.)  CreO  que  nO  olvido 
nada,  (viendo  á  Angelo  y  saludando.)  Hola,  hay 

visita.  Caballero... 
Si  ñor  e... 

(Saca  un  pañuelo  y  se  sacude  el  polvo  del  sombrero  y 

traje.  Usted  perdone.  Pero  acabo  de  llegar  de 
viaje...  y  vengo  perdido. 
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AnG.  (Coii  sorpresa  y  alegre.)  (¡De  viaje!  ¡Oh!  ¡11  ma- 

ritol)  ¿Lei  busca?... 
Tad.  a  mi  mujer.  ¿Estará  por  dentro,  eh? 

Ang.         (iLa  sua  mujer!  ¡El  es!) 

Tad.  (viendo  que  Angelo  le  mira  fijamente  con  sonrisa 

burlona.)  (¿Qué  le  pasa  á  éste  que  me  mira 
con  tanta  insistencia?) 
Ano.         (Vamos  con  cuidado,  no  há  otra  equivoca- 
sione.) 

Tad.  (dQnién  será?) 

Ang.         ¿Conque  de  viaje,  eh? 

Tad.  8í,  señor.  Acabo  de  llegar. 

Ang.         ¿E«tá  si  curo? 

Tad  Hombre...  yo  creo  que  sí. 

Ang.         (¡Es  él!  Al  fin  le  tengo."» 

l^AD.  (ai  ver  que  Angelo  le  mira  impertinente.)  Caballero... 

No  comprendo... 
Ang.         Vado,  vado.  Siñore,  escusi  una  pregunta. 

^;í.ei  antes  de  casarse  era  tan  feo? 
Tad.  ¿Cómo  feo? 

Ang.         Escusí,  siñore.  lo  capisco.  Todos  los  gustos 

non  80  iguales. 
Tad.  (¿Estará  loco?) 

Ang.         (Amable.)  Pcrmetamc,  siñore,  di  felichitarlb. 
Tad.  ¿De  qué? 

Ang.  (Burlón.)  De  haber  podido,  con  facultades 
tan  flojas,  inspirar  una  pasión  tan  forta. 

Tad.  (con  alegría.)  ¿Yo  he  inspirado  una  pasión? 

¡Hombre!  ¿A  quién? 

Ang.         ¡a  quién  ha  de  ser!  A  la  bellísima  Leonor. 

Tad.  ¿a  Leonor? 

Ang.         a  ella.  Lei  é  il  preferito  di  suo  amore. 
Tad.  ¿No  se  bromea  usted?  ¿Es  cierto? 

Ang.  Tan  sierto  come  il  amore  que  io  siento  per 
el!a. 

Tad.  Cómo,  ¿usted  también  la  quiere? 

Ang.  Locamente. 

'i  ad.  ¿Entonces  somos  dos? 

Ang.  Sí,  dos.  E  come  il  suo  amore  non  si  puode 
r'  partir,  une  di  li  due,  sobra,  ne  la  térra. 

Tad.  Entonces  márchese  usted.   (Empuja  suavemente 

á  Angelo.) 

Ang.  Nunca.  Une  di  le  due  sobra  ne  la  térra.  Es 
la  tersera  volta  que  io  dico  estas  palabras,  y 


—  75  - 

espero  que  sará  la  última.  ;Sono  á  la  Bua 

disposisione! 
Tad.  ¿Un  duelo? 

Ang.         ¡a  mortel 

Tad.  |Bolinches!  Eso  es  imposible.  Comprenda 

usted  que  si  mi  mujer  llega  á  enterarse... 
Además,  ahora  que  sería  yo  tan  dichoso  con 
su  amor...  Porque  Leonor  me  quiere;  usted 
me  lo  ha  dicho  bien  claro. 

Ang.         Sí,  siñor.  Li  ama  con  pasión. 

Tad.  Ya  ve  usted.  Yo  que  creía  lo  contrario.  Bien 

dice  el  refrán:  «Más  ven  cuatro  ojos...» 
jCuantas  veces  he  intentado  hacerla  com- 
prender mi  amor  hacia  ella,  siempre  me 
creia  derrotado,  y  ahoral...  ¡Lo  que  son  las 
mujeres!  Es  claro.  Ha  visto  mis  encames... 
Mi  elegancia... 

Ang.  Bene,  bene.  El  asunto  es  .. 

Tad.  ¡Pero  lo  que  yo  no  comprendo  es  cómo  me 

me  trae  usted  esta  agradable  noticia! 

Ang.  Perqué  ella  misma  me  lo  ha  deto. 

PaD.  ¿a  usted?  v^luy  eariñoso.  )  ¡Hombre,  hombre! 

Cuénteme  usted,  cuénteme  usted. 

Ang.  Cuando  io  la  he  manifestado  mi  amore,  mi 
ha*  respecto  que  por  nada  del  mundo  falta- 
ría al  juramento  que  ha  con  lei. 

Tad.  (Muy  contento.)  ¡Así,  clarito!  -No  Fabe  usted  lo 

feliz  que  me  hace.  ¿Y  á  quién  tengo  el  gus- 
to de?... 

Ang.  Al  cavaliere  Angelo,  Giovani,  Franchenco, 
Paolo  de  la  Porta  del  Cheli,  Benvenuti  e  Car- 
dinale.  Gran  Comendatore,  e  condecorato 
con  el  Gran  Collare  de  TAnunsiata. 

Tad.  Mucho  me  parece  para  un  hombre  sólo. 

Ang.  Ahora  que  ya  sá  quién  sonó  lo,  aspeto  á  lei 
á  la  porta  dil  jardino,  y...  ¡Púml  ¡búm! 

Tad.  ¡Hombre,  siéntese  usted!  No  tenga  tanta 

prisa. 

Ang.  En  Italia,  cuando  se  ama  á  una  dona,  se  la 
disputa  al  mondo  entero. 

Tad  ¿También  á  su  marido? 

Ang.  ¡Al  marito,  al  amanti,  al  patre,  á  tuti  la  fa- 
milia? 

Tad.  ¡Valiente  país!  Pues  aquí,  con  solo  mirar  á 
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una  mujer  así,  con  aire  picaresco,  si  se  aper- 
cibe el  marido,  ó  el  padre,  ó  el  novio...  le 
larga  á  usted  un  cachete,  que  no  le  quedan 
más  ganas  de... 
Ang  .  Lei  no  f ara  eso.  A  la  sua  disposisione.  Lo 
aspeto  á  la  porta  dil  jardino.  ¡Dio  le  ampa- 

rel  (Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  X 

TADEO,  después  LEONOR 

Tad.  Este  se  ha  creído  que  todos  los  países  son 

iguales.  ¡Oh,  estoy  contentísimol  Leonor  me 
quiere.  Si  no  podía  rnenos  de  suceder.  Al 
tin  se  rindió  la  plaza.  «Pobre  importuno...» 
Con  tal  que  mi  mujer  no  se  aperciba  de 
nada... 

Leo.  (Sale  segunda  izquierda  y  ve  que  do  está  Augelo.) 

(¿EhPjCómo  me  lo  figuré!  ¡Ya  voló  el  pájaro!) 
Tad.  ((Ah,  ella!  ¡Qué  emoción  siento!) 

Leo.  ¡Hola,  don  Tadeo!  ¿Ya  está  usted  de  vuelta? 

Tad.  (Muy  cariñoso.)  Sí,  scñora.  ¿Le  mOj^esto  á  usted? 

Leo.  No,  querido,  no. 

Tad.  (con  alegría  )  (¡Oh!  ¡Su  qucrido!...  ¡Ah!...  ¡Obi) 

Leo.  (Si  vuelve  ese  mosca,  éste  (por  Tadeo.)  puede 

serme  útil.  Será  mi  defensor.  Don  Pascual 
no  sirve  para  nada.) 

Tad.  (Amoroso  é  insinuante.)  ¡Bellísima  Leonor!  ¡Es- 

toy contentísimol 

Leo.  ¿Sí?  Lo  celebro  tanto. 

Tad.  ¡Muy  f^liz!  (con  intención.)  ¿No  tiene  usted 

nada  que  decirme?  ¿  \lgo...  que  pueda  con- 
cederle... este  feliz  mortal? 

Leo.  Sí,  señor.  Alg:o...  que  le  parecerá  extraño. 

Tad.  (Dándoselas  de  piUin  )  No.  No  tcoga  ustcd  te- 

mor. No  me  cogerá  de  sorpresa. 

Leo.         Quizá  sí. 

Tad.  Sea  lo  que  quiera...  se  lo  concederé...  con 

ídegría,  con  entusiasmo. 
Leo.  Pues  bien.  Entremos  en  el  asunto. 

Tad.  Entremos  donde  usted  quiera. 

Leo.  Don  Tadeo...  ¿Quiere  usted  ser  mi  marido? 


—  77 


Tad.  (sorprendido.)  ¿Su  marido?  (|Bolinches,  no 

pierde  tiempo!) 
Leo  .  Conteste  usted. 

Tad.  Pero...  ¿y  mi  mujer? 

Leo.  Su  mujer,  estará  conforme. 

Tad.  ¿Pilar?  No  lo  creo.  Pero.,  su  marido...  así.., 

Leo  .  No,  mi  marido  efectivo,  puesto  que  usted  es 

casado. 

Tad.  Eso  pensaba  yo.  Vamos,  un  marido...  que 

no  es  marido,  pero...  que  es  marido.  Ya 
me  comprende  usted. 

Leo.  Sí.  Un  marido  de  mentirijillas. 

Tad.  Justo.  Además,  el  matrimonio  no  es  lo  que 

constituye  el  amor.  Ser  casados...  no  signifi- 
ca nada.  En  cambio...  quererse,  es  la  verda- 
dera felicidad.  La  dicha  eterna.  (Acercándose 
mucho  á  Leonor,  con  entusiasmo.) 

Leo.  (sorprendida  al  ver  la  actitud  de  Tadeo.)  ¿Qué  le 

pasa  á  usted? 

Tad.  (De  piiiín,  muy  decidido.)  ¡Si  lo  sé  todol  ¡Soy  el 

más  feliz  de  los  hombres!  ¡Cuando  me  acuer- 
do que  he  estado  cerca  de  usted,  sin  atre- 
verme á  decirle  claramente  mis  sentimien- 
tos! 

Leo.         (con  dignidad.)  ¡Vamos,  don  Tadeo,  vamos! 

Está  usted  disparatando. 
Tad.  (Exaltado.)  ¡Sí,  celestial  Leonor!  ¡Ahora  me 

atrevo  á  todo!  Y  puesto  que  usted  me  adora... 
Leo.  ¿Yo? 

Tad.  No  vacilo  un  instante  en  caer  á  tus  plantos 

rendido  de  amor  (se  arrodilla.)  para  decirte: 
¡Leonor  de  mi  vida,  yo  también  te  amo! 


ESCENA  XI 

pascual,  LEONOR  y  PILAR 

Pilar  (Sale  de  la  primera  izquierda  y  al  ver  á  su  marido  arro- 

dillado, dice  con  gran  asombro:)   ¡Muy  bien!  ¡No 

me  parece  mal! 

Tad.  (se  queda  impávido  arrodillado.)  (¡Mí  mujer!) 

Leo.         (a  Tadeo  indignada.)  ¡Está  usted  loco!  ¡Loco  re- 
matado! 
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Pilar         (imitando  á  Leonor.)  jEstá  iisted  loco!  ¡Loco  rp- 

matado!  (a  Leonor.)  ¡Es  inútil  el  fingimientc! 

¡Lo  que  acabo  de  ver,  me  basta!  ¡No  te  creía 

tan  falsa!  (sollozando.) 
Leo.  Te  aseguro  que  no  comprendo  la  actitud  de 

tu  marido.  Aquí  hav  otra  confusión. 
Tad.  (¡a  mí  sí  que  me  van  á  confundiri) 

Leo.  ^Exaltada,  á  Tadeo,  que  permanece  arrodillado.)  ¡Ha- 

ble usted,  bombre,  bable  usted.  Explique 
por  qué  estaba  usted  á  mis  pies  arrodillado! 

Tad.  (Titubeando.)   Yo...  pUCS.  .  por..,   eso...    (Se  le- 

vanta.) 

Pilar  (a  Leonor.)  ¿Lo  ves?  El  delito  no  le  deja  ha- 
blar. 

Leo,  ¡Vamos,  hombre,  no  sea  usted  idiota!  Dé  las 

razones  á  su  mujer.  ¿Qué  le  ha  dado  para 
tomar  esa  actitud? 

Tad.  Pues...  me  dió...  un  ataque  de  nervios. 

Pilar  (Llorando.)  No  me  convencen  ustedes.  ¡Sois 
unos  infames!  ¡Y  yo...  tan...  confiada! 

Leo.  Vamos,  Pilar.  Yo  te  juro... 

Pila;i  ¡Déjame! 


ESCENA  XII 

DICHOS,  P  ASCUAL,  DOLORES,  LUIS  é  INÉS,  salen  por  segunda 
izquierda 

DoL.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  les  pasa  á  ustedes? 

Leo.  Nada.  Una  tontería. 

Pilar  ¡No  señor!  Quiero  que  lo  sepa  todo  el  mun- 
do. Acabo  de  sorprender  al  infame  de  mi 
marido  á  los  pies  de  esta  señorn.  ¡El  fec! 
¡Más  que  feo! 

PaS.  (Reconviniendo.)  ¡PerO...   don  Tadeo!...  (Tadeo 

baja  la  cabeza  avergonzado.) 

Leo.  (a  Pilar.)  Al  fin  vas  á  conseguir  que  me  in- 

comode. 

Pilar  Ahora  comprendo  por  qué  rehusas  volverte 
á  casar.  Claro.  ¡Como  te  entendías  con  ese 
mamarracho! 

Dol.  ¡Qué   moralidad!   (Quedan  en  un  grupo  hablando 
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bajo  Pilar,  Leonor  y  Dolores,  y  en  otro  Pascual  y 
Tadeo.) 

Luis  (a  inés.)  ¿Qué  te  parece  tu  hermanita? 

Inés  Eso  no  es  cierto.  Es  una  calumnia.  ¡Vaya 

un  gusto!... 

Leo.  (a  Pilar.)  Te  digo  la  verdad,  mujer. 

Filar         No  te  creo,  no. 

Leo.  (Resuelta.)  En  fin,  basta.  Para  que  te  conven- 

zas, voy  á  daros  una  prueba  elocuentísimíi. 
(Estoy  resuelta.  La  viudez  es  demasiado  pe- 
ligrosa.) (Cog-e  el  ramo  del  florero  y  decidida  lo  arro- 
ja por  la  ventana.) 

Pilar  (a  ver  lo  que  hace  Leonor.)  ¿Qué  Significa? 

Fas.  El  ramo  del  italiano. 

Inés  Me  alegro.  ¡Esas  malditas  flores!... 

Luis  No  te  acuerdes,  tontina. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  ANGELO.  Aparece  en  el  foro  con  el  ramo  en  la  mano 

Ang  .         ¿Siete  disposta? 

Leo.  Sí,  señor.  Fase  usted.  Estoy  dispuesta...  á 

casarme  con  usted  si  ese  es  su  deseo. 

Ang.  (con  alegría.)  ¡Oh!   ¡Sono  felichei   (señalando  á 

Tadeo.)  Fei'o...  ¿y  SU  marido? 
Leo.  Mi  marido...  murió.  No  le  habían  engañado. 

¡Soy  viuda! 
Ang  .         (Escamado.)  ¿Siete  sicura? 
Leo.  (a  todos.)  ¿Están  ustedes  satisfechos? 

Filar  (Abrazando  á  Leonor.)  Perdón,  IjCOnor. 

Fas.  Sí,  perdón  general.  Yo  también  le  perdono 

á  este  caballero  (por  Angelo  )  los  sustos  que 
me  ha  hecho  pasar. 

Ang.  (Dándole  la  mano  á  Pascual.)  ¡Oh,  eSCUsi,  siñorel 

Tad.  (Se  acerca  á  Angelo  y  le  dice  con  intención.)  Diga 

usted:  si  ahora  viniese  alguno  á  disputarle 
el  cariño  de  Leonor,  ¿qué  haría  usted? 

Ang.         ¡Le  daría  une  cachete!  ¡Come  en  España! 

Tad.  (¡Bueno  es  saberlo!)  (sube  al  foro  y  quedan  for- 

mando grupo  Pilar,  Dolores  y  Tadeo.) 

Leo.  (a  Angelo,  con  intención.)  Ea.  No  hay  que  per- 
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der  tiempo.  Con  el  automóvil  llegaremos 

antes  á  la  Vicaría. 
Ang  .         j  Andiamol  ¡11  automovile  espera! 
Pas  .  (a  Angelo  y  Leonor.)  Oye.  ¿No  OS  haría  falta  un 

chauffeur? 
Leo.  ¿Por  qué? 

Pas.  Para  que  os  llevárais  á  mi  mujer. 

Ang.  (Riendo.)  ]Já,  jál 

Leo.  jNo,  no!  Muchas  gracias. 

(ai  público.) 

Si  la  comedia  os  agrada, 
os  pido,  según  es  moda, 
que  me  deis  una  palmada 
como  regalo  de  boda. 


FIN  DEL  JUGUETE 


